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A Modo de Prólogo

Aunque la obra de las iglesias evangé-

licas en Chile es una de las más desarrolla-

das y avanzadas de América Latina, debe-

mos reconocer que aún no aparece en nues-

tro país una generación de escritores evan-

gélicos.

Un hombre en cuya vida hay más de

medio siglo de historia evangélica chilena,

que nació lejos de nuestro país, pero que ha
entregado junto con su esposa toda una vi-

da de servicio a nuestro pueblo, y que en

esta hora en (pie muchos, aún chilenos,

emigran, él, privándose del merecido des-

canso en su patria, más cerca de sus hijos

y nietos, ha decidido quedarse en este te-

rruño largo y angosto. Un escritor cristia-

no evangélico fecundo que ha entregado a

las prensas varias de sus obras que han al-

canzado reconocimiento tanto en Chile co-

mo en el exterior.

Hs el Rev. Roberto C. Moore, quien

nos entrega ahora un serio estudio sobre el

cristianismo, sus fundamentos y aplicacio-

nes a la vida del hombre de hoy, en su obra

"El Hombre Moderno Puede Creer".



Profundo estudioso de las Sagradas
]{scrituras, saca de este tesoro que Dios ha
legado a la humanidad, sus más valiosos

argumentos para exhibirlos al lector a tra-

vés de significativos e interesantes capítu-

los de este libro : ¿ Por qué discutir la creen-

cia religiosa?; Jesús, Hijo de Dios; Jesu-

cristo Hombre
;
Dios; Hl Cristiano y sa

Conducta ; la Religión, el Kstado y las Re-
formas Sociales.

I{1 solo enunciar estos capítulos, nos
permite apreciar la importancia y trascen-

dencia que tienen para todos y, a la vez,

nos hacen presentir que nos encontraremos
con un tratado filosófico de elevados con-

ceptos y giros literarios que, mientras más
se leen contribuyen a aumentar más la an-

gustia de sus lectores por comprenderlos.

KI Dr. Moore logra en esta obra, con-

seguir algo difícil para muchos escritores

:

que sus lectores comprendan lo que quiere

trasmitir. Como él lo dice en su Prefacio,

ha procurado "escribir con sencillez para

hacer más fácil su lectura aún por los que

no tienen preparación teológica ni filosófi-

ca, pero, al mismo tiempo, he tratado de

presentar mi tesis en términos que no ofen-

dan al intelectual".



Al iniciar el capitulo sobre Jesús, Hijo

de Dios, reconociendo que centenares de

miles de libros en todos los idiomas se han
escrito sobre Cristo Jesús, y la fe que El

fundara, dice : "podría haber iniciado este

estudio con un capítulo sobre Dios, como
primera persona de la Trinidad, pero "Cris-

to atrae a todos. Dios es invisible, intangi-

ble y no sujeto a la investigación ordina-

ria. Cristo es una figura histórica. . y así

prosigue su interesante estudio.

F,l autor agiliza el desarrollo de su

obra con citas de la vida de destacados

científicos cristianos : Alberto Kinstein,

Werner von Braun, Robero jMilliken, entre

otros, >• dice en su capítulo sobre "Dios y la

Ciencia": "es común pensar que los inte-

lectuales y científicos son antirreligiosos.

No es así. E.xiste bastante oposición a la

religión, pero, por lo general, no es de par-

te de los hombres mejor informados, sino

de los seudo intelectuales y científicos".

Naturalmente que en un estudio donde
se tratan algunos temas siempre polémicos

como el capítulo sobre "La Religión, el Es-

tado y las Reformas Sociales", el autor no

pretende llegar a conclusiones definitivas

que aúnen a todos sus lectores, pero sí, aso-



man sus inquietudes de una coexistencia

fratcnar y sincera entre aquellos que sus-

tentan, viven y desean transmitir su fe

cristiana con aquellos que se encuentran

en una posición filosófica diferente.

El Dr. Moore concluye "el hombre mo-
derno precisa de g-uía certera para la parte

superior de su existencia. No en vano dijo

Jesús : "No sólo de pan vivirá el hombre..."

Las necesidades del espíritu son tan apre-

miantes y tan reales como las necesidades

del cuerpo. ¿Dónde hallar esta dirección

que tanta falta hace al hombre de hoy?".

Esta es la pregunta que el autor procura

contestar en este libro, estimado lector.

Alberto Cárcamo C.

Secretario Ejecutivo de Sociedades

Bí1)licas en Chile.



Prefacio

En 1937 presenté al público un peque-

ño volumen El Cristianismo para Hoy, el

cuel recibió buena acogida de parte de los

evangélicos y estudiantes de la Biblia. Ha
estado agotado por muchos años. Amigos
me han insinuado la conveniencia de publi-

carlo de nuevo. Pero ha habido tremendos
cambios en el mundo en estas tres décadas.

Pasamos de la edad del vapor a la electró-

nica, de la electrónica a la atómica. Ya es-

tamos en la edad espacial. Si bien Dios es el

mismo, hoy, ayer y para siempre, nuestros

modos de conocerle cambian. En vista de

las condiciones de cambio, actuales y pasa-

das, he creído que sería más prudente sim-

plemente escribir un nuevo libro, siempre

con el mismo propósito básico, mostrar
que la religión de Cristo no pierde su re-

levancia o su capacidad para satisfacer las

necesidades reales del hombre de hoy co-

mo el de aver.

He tratado de escribir con sencillez

para hacer más fácil la lectura aún por los

que no tienen preparación teológica ni fi-

losófica pero al mismo tiempo he tratado

de presentar mi tesis en términos que no
ofendan al intelectual. Sé que habrá mucho



que se podría cambiar, quizás mejorándolo.

Ojalá estimule a otro mejor preparado pa-

ra hacer semejante trabajo en mejor for-

ma.

Hl lector notará que he dispensado con
notas explicativas. Las pocas que pare-

cían necesarias, van en el mismo texto. Las
citas de la Biblia son de la versión de Rei-

na-Valera, 1960, cuando son del Antigua
Testamento; de la Versión Popular: Dios
Llega a! Hombre, con pocas excepciones,

cuando son del Nuevo Testamento.

Tengo (|ue agradecer la cooperación

del Dr. H. C. McConnell por sus atinadas

observaciones y correcciones ; de la Sra.

Marisa de vSalibián y la Srta. Rebeca Por-

flit, ])or su ayuda en corregir el texto y
hacer el trabajo de mecanografía. Sinceros

agradecimientos a los tres.

Roberto Cecil Moore,

Doctor en Filosofía



Capítulo I

Por qué discutir la

creencia religiosa?

¿Qué interés tiene el hombre moderno
en la religión, y en qué le puede servir?

¿No habitan dos mundos distintos? No, el

hombre moderno no es tan diferente en

sus necesidades espirituales básicas, del

hombre de cien o doscientos años atrás.

Sufre como sus bisabuelos las mismas
frustraciones, los mismos apetitos desor-

denados, las mismas pruebas personales

;

tiene las mismas aspiraciones de una vida

mejor y las mismas inquietudes en cuanto

a cómo conseg"uirla.

Ks verdad que nuestro mundo, geo-

gráficamente, es inmensamente más am-
plio que aquél que conocían nuestros an-

tepasados. VA hombre de nuestros días ha

conquistado el espacio, ha bajado al fon-

do del mar, ha aislado el átomo, ha hecho
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maravillosos avances científicos. Pero no
ha avanzado mucho en la conquista de su

propia alma ni del mundo social en que
se mueve. Todavía hay mucho crimen, mu-
cho desorden, suicidios, pobreza y deses-

peración ; tal como antes, si no peor. La
misma hoja de finísimo acero que emplea el

cirujano para salvar una vida, sirve igual-

mente al bandido en la calle i)ara degollar

a un inocente. Kl asombroso avance cien-

tífico y técnico no es necesariamente ima
])rueba de progreso real.

El hombre es animal pero debe recor-

dar que es algo más ; es también un ser es-

])iritual. El animal no necesita directiva

moral; sus instintos le bastan, pero el

hombre precisa más. El bruto no necesi-

ta religión, pero el hombre, sí.

T{n verdad todo hombre es religioso,

condición irrenunciable. Aquel que repu-

dia clamorosamente toda relación con la

religión, n con el Dios cristiano, pronto

levanta nn altar a su propio dioscesillo,

sea este su ^'o, su profesión, su credo po-

lítico, u otro; y a este dios ])rcsta su ado-

ración.

Ea ciencia es algo de que el hombre

moderno puede tener orgullo pero la cien-

cia no puede sanar a un corazón decep-

cionado, no puede llevar paz a la madre
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que acaba de dejar a su hijito en la tum-

ba ; la ciencia no puede reemplazar a la re-

ligión ni pretende hacerlo. Son dos disci-

plinas de la vida que corren paralelas. Ve-

remos esto en más detalle en otro capítulo.

¿Pero no nos dicen que ahora el hom-
bre puede vivir sin Dios, sin religión? Sí,

puede, ¿pero le conviene? Mi auto fue he-

cho para funcionar en ocho cilindros. Pue-

de andar en alguna forma con sólo cuatro

cilindros, pero sin duda anda mucho me-
jor con ocho.

Kl hombre está hecho maravillosa-

mente. Sus ojos son mecanismos de la más
extremada precisión, su cerebro es más
complicado que los mejores computadores
electrónicos, l^n verdad no hay computa-
dor que no haya sido diseñado por el ce-

rebro humano. Pero lo más extraordina-

rio en el hombre es su idealismo, su miseri-

cordia, su capacidad de sentir los sufri-

mientos y frustraciones ajenas y querer ali-

viarlos. Hl hombre fue hecho por Dios y
solamente cuando él lo reconoce, llega a

ser lo que es en potencia. El hombre sin

Dios está defraudándose a sí mismo ; así

como el auto fabricado })ara andar con
ocho cilindros está trabajando con sólo tres

o cuatro.

Play tanta confusión y caos en núes-
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tro mundo de hoy precisamente porque el

hombre moderno está tratando de vivir y
manejar al mundo sin tomar en cuenta a

Dios ; no da resultado así. ICl hombre sin

Dios puede ser un animal inteligente, bien

alimentado, pero el hombre es más (|ue ani-

mal ; está hecho para tocar las estrellas,

no puede vivir en el barro y alcanzar su

felicidad.

Una ra/.ón porque el hombre moderno
no se interesa en ia religión es su incom-
prensión de 'o ({lie ts la religión y su fun-

ción. Ciertamente en este tratado no me es-

toy refiriendo a un credo, católico, pro-

testante u otro. Me refiero a aquella rela-

ción de cada hombre con el Ser Supremo,
Dios. A veces al oir mencionar la palabra

religión, la mente forma una imagen que e.s

una caricatura de tal religión así como era,

por ejemplo, en la Edad Aíedia. Hubo, aun
en aquellos tiempos, una apreciación más
inteligente de la religión de parte de algu-

nos, pero el público en general recuerda

solamente aquellos aspectos más supersti-

ciosos y negativos. Felizmente el cristiano

de hoy día puede estar mucho más cerca

de los ideales y enseñanzas de Jesucristo, li-

berado en gran parte, cuando no del todo,

de los elementos de magia y superstición

de antaño.
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¿Ha fracasado la religión?

Alguien pregunta : Si el cristianismo es

de Dios ¿cómo es que en 2.000 años no ha
podido enderezar los males de nuestro

numdo, no ha producido la sociedad ideal

que i)redica? ]\s una pregunta que, a pri-

mera vista, parece justa. Pero contesto:

¿cuántas personas que usted conoce han
hecho un sincero y constante esfuerzo i)a-

ra poner en i)ráctica las enseñanzas de Je-

sucristo, siquiera las del vSermón del Mon-
te? Y a través de estos 2.000 años, ¿qué

porcentaje de los habitantes aún de los

l)aíscs noniinalniente cristianos, han tra-

tado de guiar sus vidas realmente por los

precei)tos del Evangelio? Y se olvidan de

los innegables }• profundos beneficios que

el cristianismo ha traído a nuí^stro mundo
aún así con todas sus deficiencias. No es

que la religión de Cristo haya sido pro-

bada y resultara inútil o ineficaz; simple-

mente la gran parte de la humanidad no
ha C[uerido permitir que el Evangelio en-

trase a sus vidas. Si credos como el hitle-

rismo o el comunismo ganan adeptos con

tanta facilidad y rapidez, hay razones;

gran parte de sus adeptos, o los que se

presumen que lo son, han sido sometidos

por la fuerza ; no por convicción. Menos
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del cinco por ciento del pueblo de China
es comunista. Kn Rusia ligeramente ma-
yor porcentaje. La gran masa no lo son,

pero están sometidos por las armas. Ade-
más tales credos prometen bienes inmedia-
tos para todos, ahora mismo. El cristia-

nismo crece solamente por la persuación,

por la enseñanza y no garantiza bienes ma-
teriales inmediatos. Es un hecho que, ma-
yormente, las personas que siguen los prin-

cipios de Cristo alcanzan mayor prosperi-

dad, atm en el sentido material, que aque-

llos que no le siguen. }\\ cristianismo no
promete exención del esfuerzo, del trabajo,

ni del sufrimiento. Promete la presencia y
bendición de Dios en todo caso. Más ade-

lante veremos en más detalles este tema
de los rivales del cristianismo.

Otra razón por qué la religión de Cris-

to no avanza más en estos tiempos es una
especie de deslealtad, cuando no falta de

honradez, de muchos intelectuales. Ningu-
na causa grande puede prosperar sin el apo-

yo de los intelectuales. Si el cristianismo

ha de progresar, debe ser servido por per-

sonas muy bien preparadas, que mantie-

nen una fe sin disculpas y sin arrogancia.

Presenciamos hoy el hecho de que muchos
guías intelectuales que atacan y condenan

la Biblia nunca la han leído ni han exami-
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nado las bases en que descansa la fe cris-

tiana. Y, curiosamente, estos mismos inte-

lectuales —o así se creen a lo menos—

,

nunca dejan de leer el horóscopo para el

día o la semana. 1{1 horóscopo es un ves-

tigio del más crudo harbarismo y supers-

tición de siglos pasa<los y no resiste el me-
nor examen histórico o científico.

¡ Sea-

mos consecuentes ! La religión de Jesucris-

no tiene firme base histórica y se i)resta al

más cuidadoso examen. Tiene a su favor

la continuada existencia de casi dos mil

años y la evidencia de miles de niillares de

vidas (|ue han sido rehechas y felices por

seguir tal fe. El cristianismo no es un mi-

to : desafía al examen.

Una fe inteligente

Hl cristianismo no se i)rcsla a la mis-

ma clase de examen y prueba <[ue una pro-

posición científica. Kn esto se trata de ma-
teria visible y tangible y sujeta a investiga-

ción de la misma clase. El cristianismo, o
bien el Dios de esta fe, no es material, es

espiritual ; no .se presta a un examen de la-

boratorio o a una proposición matemática.
No se puede comprobar así. Las eviden-

cias —nótese que no digo pruebas— de

Dios tienen que ser de otra naturaleza;
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esto lo veremos más adelante, en m;'is de-

talle.

También existe el peli.^ro de caer en

el error opuesto. "Xo imi)orta lo (jiie uno
cree; lo importante es tener íe". Xo, la

fe debe ser informada, inteli.^ente. La cla-

se de fe i)uede traer enormes consecuen-

cias. Allá en la india nuichos creen en la

transmig"raci(')n de almas. Xo (juieren ma-
tar ni a un ratón ; podría ser su bisabuela

de una pre\-ia existencia! Las vacas sa-

íi'radas merodean i)or las calles, se meten
donde se les ocurre, comen lo ((ue pueden
alcanzar \- n.'ídie las estorba. V esto al mis-

mo tiem])o ((ue decenas de personas unie-

ren de frío o de haudu'e en las mismas
calles cada noche. ])or falta de im ¡¡edazo

(le pan o de abrigo. vSí. es uui}' im])ortante

cpié clase de fe usted tiene. Hitler l()_i;ró

granjearse la fe de nudtitudes > ¡con cuán

graves resultados! Millones de nuiertos y
otros millones de xddas arruinadas. Xo
])asta "creer no más". La fe no es así. T^a le

no es un sallo a las tinieblas: es razonable.

\ A más lejos (|ue la razón pero no va con-

tra la razón. Debe ser aceptable a la in-

telig'cncia. Jesucrislo se presenta al exa-

men crític(\ b'.s digno de la más com])le-

ta confianza. I'.n nuestros días lunndtuo-

sos, él ofrece un firme ])unto de ])artida.
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un centro por donde cnipe/ar a reconstruir

nuestro confuso mundo.
v^i es cierto (pie el hombre moderno,

tal como sus antepasados, no puede vivir

sin ninguna clase de fe, desde luego, es

consecuente examinar y escoger inteligen-

temente; no cuakpiier fe, la fe del vudú o

del horóscopo, no la fe del demagogo po-

lítico o religioso, sino la fe de Jesucristo

y la fe en su programa que se llama Kvan-
g"elio. 1{1 hombre no [)uede vi\-ir sin algún

tipo de fe; elíjase pues, una fe razonable,

inteligente, con firme base, o sea la fe de

Jesucristo.

Le invito a seguir aconifjañándomc

hasta el fin de esta i)rescntación. Es un
esfuerzo para mostrar una fe razonable y
consecuente tal como se ofrece en el cris-

tianismo. Trataré de mostrar que la reli-

g-ión de Jesucristo es. efectivamente, la re-

ligión que el hombre necesita y, cuando lo

comprende, es lo (¡ue está buscando.





Capítulo II

Jesús, Hijo de Dios

¿Sobre (|uc niatcriri debe coineiizar es-

te estudio de J{1 Hombre Moderno Puede
Creer? Podría empezar con Dios } a pri-

mera \ ista parece (¡ue así sería más lógico

Pero Cristo atrae a todos. Dios es invi-

sible, intani^iblc >• no sujeto a la investi-

gación ordinaria. Cristo Jesús es una figu-

ra histórica. Centenares de nules de libros

se han escrito acerca de éd y de la fe que

VA fimdara. .\ún los ateos le respetan y na-

die escapa de su influencia. Stanley Jo-

nes cuenta mi caso. Cuando él estaba en

una de las grandes ciudades del (Oriente,

halló un templo nuevo dedicado recién a

Buda, creo (}ue era. y cincelado en la pie-

dra de es(|uina Jones le> ó : "Templo de P)U-

da. 1910 A. de C." Aún en este ceníro de

otro culto, no podían dejar de rendir tri-

buto a Jesús.
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Sus Antecedentes

Jesucristo era judío, y eti mucho, fiel

exponente de lo mejor de su raza. El An-
tiguo Testamento está repleto de profe-

cías de su venida
; Jeremías, Isaías y otros

proclaman las glorias del "año del Señor".

La nación estaba en condiciones idóneas,

más que nunca, para esperar un Liberta-

dor. Tras rencillas intestinas y luchas ¡)or

el poder, la nación había caído bajo el do-

minio de Roma y fue regida por odiados

representantes del Imperio.

I{1 resto del mundo estaba i)reparado

para un nuevo día. Kn Roma '"había más
dioses que hombres" y el hombre común
no sabía ya a cuál de ellos adorar o apelar

en su necesidad. Los intelectuales estaban

cansados de tanta religión. Los dioses

parecían más corrompidos y lujuriosos

que sus adeptos humanos. VA culto de

Afrodita y otros similares era acompaña-
do por verdaderas orgías de sexualismo

desenfrenado. Los niños no deseados eran

"expuestos" para que los comiesen los pe-

rros vagos o. peor todavía, que fueran re-

cogidos por los traficantes para criarlos y
explotarlos como prostitutas de uno u otro

sexo. Tales eran las condicines morales

cuando Jesús nació en Belén. Los grandes
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maestros gricg^os habían perdido su popu-

laridad e influencia. ]{1 mundo estaba listo

para un nuevo día.

I{1 Imperio Romano coniribuNÓ sus-

tancialmente a la diseminación de la nueva
religión de jesús, b'xistía la así llamada

Paz Romana so])re gran parte del mundo
civilizado. Las troi)as romanas garantiza-

ban a sus ciudadanos y aun a sus subditos,

seguridad al viajar de una i)artc a otra de

sus dominios. Sus caminos militares ser-

vían admirablemente a los ¡¡rimeros misio-

neros. Más de una vez la autoridad de Ro-
ma salvó la vida a Pablo, y seguramente a

otros. 1{1 idioma griego, la lengua de cul-

tura, se empleaba en todo el mundo medi-

terráneo y más allá; esto explica ])or (|ué

los i)rimeros cristianos i)odían ir "predi-

cando por todas partes". Así. dentro y fue-

ra de Palestina, el numdo eslaba listo y
"cuando llegó el tiemi)o justo. Dios envió

a su Hijo", como lo expresa I'ablo en (.á-

latas 4 :4.

La historia del nacimienlo de Jesús se

halla en los primeros capítulos de los

Evangelios de Aíateo y Lucas : no la repito ;

la puede leer en su Nuevo Testamento. Pe-

ro aquí se encuentra uno de nuestros pro-

blemas. En la cita mencionada arriba, Pa-

blo agrega "nacido de mujer", y Mateo y
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Lucas con exquisita delicadeza afirman
que Jesús nació de María sin que ella hu-

biese conocido hombre alguno, un naci-

miento virginal. Esto suscita la natural

reacción : Esto no puede ser ; los seres hu-

manos no nacen así.

Lo milagroso en la vida de Jesús

Aquí confrontamos quizás el proble-

ma más difícil para el hombre modern
Ciertamente si alguien me contara de un
niño que haya nacido en estos días sin pa-

dre humano, no lo creería, ni siquiera lo

discutiría ; es falso. Pero tratándose de

una vida tan extraordinaria como era la

vida de Jesús, vale la pena investigar bien

antes de rechazarlo de plano. Si creemos
en Dios, es lógico creer que cualquier mila-

gro es una posibilidad. vSi alguien objeta

(jue las leyes de la naturaleza son estables,

inmutables, estaría en lo cierto ; así es. Pe-

ro otra vez si creo en Dios, creo que era

él quien colocara las leyes naturales en el

universo y ciertamente el Hacedor es ma-
yor que su hechura. Es posible que la per-

sonalidad pueda poner otra ley mayor que

aquella ley natural y sin violar ésta. Por
ejemplo : tengo en mi mano un cortaplu-

mas abierto. La ley natural dice que si
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suelto éste, caerá al suelo. Pero pongo en

ejercicio la voluntad de la persona. Suelto

el cortaplumas pero con fuerza arrojándo-

lo hacia arriba donde queda pegado en el

cielo raso. No he violado la ley ordinaria

;

simplemente he puesto en juego otra ley

superior. Dios pudo, y puede, intervenir

por encima de sus leyes naturales sin violar

éstas. Y esto explica en cierta manera la

posibilidad de milagros.

No podemos esperar milagros como el

nacimiento virginal sin una razón especial.

Hs la vida extraordinaria y única de Jesús

lo que justifica el nacimiento virginal.

Sin embargo, si usted tiene dificultad

en aceptarlo, y puede quedar satisfecho

con otra explicación, bien. En efecto, es

justo decir que Jesús en sus enseñanzas

nunca mencionó su nacimiento que sepa-

mos. Solamente Mateo y Lucas dan impor-

tancia evidente de ello ; ni Marcos ni Juan
lo mencionan. Pablo apenas hace alusión a

ella. Para mí el relato de Lucas y Mateo
es tan sencillo y natural que no es difícil

creerlo. Dudarlo crea más problemas que

simplemente aceptarlo.

Y vale la pena notar que Dios es muy
parco en su uso de milagros ; no hace mi-

lagros a destajo. Hay tres períodos de mi-

lagros en la Biblia y cada período tenía ra-
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zoncs especiales que lo justifican ; en tiem-

pos de Moisés, en tiempos de Klías y Elí-

seo \' nada más hasta la llegada de Cristo

mismo.

Jesús era hombre único y tenía una
misión extraordinaria. Si Dios debiera rea-

lizar actos fuera de lo común alguna vez,

ciertamente parece que la llegada de su Hi-

jo sería tal ocasión. Los Evangelios pre-

sentan a Jesús de tal manera que su exis-

tencia como hombre no hace conflicto ni

extraña en nada su divinidad. No hallamoi

nada en él que fuera indigno de Dios ; tam-

l)oco hay nada inconsistente con su calidad

de hond)re. Los l\vangelios no tratan de

explicar el hecho; simplemente lo aceptan

}• así lo [)resentan.

Jesucristo, Dios-Hombre

Algunos quieren aceptar "la ética de

Jesús", sus normas de conducta para la

convivencia humana, pero rechazar toda

pretensión de él o de sus seguidores de re-

clamar para él la calidad de Dios. "Yo
acepto al Jesús del Sermón del Monte pe-

ro que no sea él hombre y a la vez Dios

;

esto es imposible i)ara mí". F'ero quizás sea

imposible aceptar a Jesús simplemente co-

mo hombre. Si aceptamos, siquiera en par-
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te, la genuidad de los Evangelios, descubri-

mos que éstos presentan a Jesús constan-

temente como un ser divino. Vemos en ca-

da página como él se atribuye a sí mismo
la autoridad y el espíritu que corresponde

solamente a Dios. "Yo y el Padre, una co-

sa somos". Dicta nuevas normas de con-

ducta y culto en el Sermón del Monte y lo

hace explícitamente por su propia autori-

dad. "Habéis oído que fue dicho, más yo os

digo". Perdona pecados, lo que él mismo
concede es atributo de Dios. Sana a los in-

curables por su sola palabra, resucita a los

muertos, hace lo que sólo Dios puede ha-

cer. Recordemos que no tenemos historia

fidedigna de Jesús fuera de los Evange-
lios. Si ellos le ])resentan así estamos fren-

te a un dilema: o Jesús era lo que preten-

día ser, más que un simple buen Maestro y
Hombre modelo, o. . . era un engañador o,

peor todavía, era un embaucador o loco

egoísta. Y recordemos también que los

Apóstoles, hombres que le acompañaban
íntimamente por tres años, y unos cente-

nares de otras personas que llegaban a

aceptarle en vida, todos éstos estaban tan

convencidos que muchos de ellos dieron

sus vidas en defensa de tal creencia. Hom-
bres sensatos y maduros no sacrifican sus

vidas por un fraude y siguen haciéndolo a
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través de siglos. Mateo, Marcos, Juan, San-
tiago y desi)ucs Pablo estaban completa-
mente seguros de que Jesús era lo que pre-

tendía ser. Pero no creyeron así al princi-

pio ni Jesús trató de persuadirles; dejó

que el impacto de su vida y sus enseñanzas
llegasen a convencerles

; y así fue. Ellos

esperaban un Mesías político, un Salvador
nacional (|ue les librase de la sujeción a los

invasores romanos y restaurase las glorias

de David y Salomón. Cuando querían pro-

clamarle como el Mesías, él se lo prohibió

por tetnor de (|ue el pueblo acogiese la

idea de esta clase de Salvador. Kl esperó

a que sus adeptos más íntimos llegasen a

convencerse por sí mismos. Estos hombres
prácticos, con experiencia de la vida y no
fácilmente engailables, llegaron a creer fir-

memente en su Maestro como Dios. Esta-

ban dispuestos a firmar su fe con la muer-
te si lleg"ase a eso, y muchos así lo hicie-

ron.

El testimonio: los Evangelios.

¿1{I testimonio de los hombres más
cercanos a Jesús sería una evidencia histó-

rica digna de fe después de tantos siglos?

¿No será más bien una hermosa leyen-

da tejida a través de los tiempos para g^lo-
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rificar al querido Maestro? Lo único que
sabemos históricamente de Jesús, repito, se

halla en los cuatro Evangelios, más algo

de Pablo y los otros escritos del Nuevo
Testamento. Si examinamos con objetivi-

dad estas fuentes hallamos (jue son de sor-

prendente fidelidad y consistencia y dignos

de la mayor confianza. ¿Los cuatro h'.van-

gelios están de acuerdo? No, hay nume-
rosos detalles pequeños de diferencia pero

son los que se espera hallar en cuatro tes-

timonios independientes. Estas diferencias

no alteran en nada el cuadro total ; a ve-

ces son reconciliables, otras son de tan po-

ca importancia que no influyen. vSi fuesen

cuatro testimonios en absoluto acuerdo se

podría pensar inmediatamente que se ha-

bían puesto de acuerdo y su validez sería

anulada en gran parte.

Marcos, escribano y ayudante de Pe-

dro, escribió su dramático relato de las

obras más significativas de Jesús apenas
unos treinta años después de la nuierte del

Maestro. Sin duda recibió la mayor parte

de sus datos de Pedro quien había acom-
pañado a Jesús en su ministerio y así era

testigo personal de lo que Marcos escribie-

ra. Mateo, pul)licano, escribió para demos-
trar a los judíos que Jesús era quien cum-
plía las profecías mesiánicas del Antiguo
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Testamento, el Mesías proniclido desde si-

glos antes. Mateo era también colaborador
íntimo de Jesús. Lucas escribía como se-

cretario de Pablo. Ninguno de estos dos ha-

bían conocido ¡)ersonalmente a Jesús y sin

embargo Lucas resulta ser el mejor histo-

riador de todos, y confirma la fidelidad de

los otros. I>ucas escribe para los hombres
del mmido fuera del judaismo y quiere es-

tar muy seguro de la autenticidad de lo

que escribe. Dice en su prefacio: "Muchas
personas han tratado de escribir en orden

la historia de las cosas que pasaron entre

nosotros, tal y como nos las enseñaron los

que las vieron desde el comienzo, y que
ayudaron en la predicación del mensaje. Yo
también lo he investigado todo con cuida-

do desde el principio y me parece bien es-

cribirte estas cosas en orden, muy estimado

Teófilo, para que conozcas bien la verdad

de lo (¡ue te han enseñado" (Lucas 1 :l-4).

Hra él quien nos dejó la historia tan exqui-

sita de la infancia de Jesús. ¿De quién la

había sabido? Lucas era médico y como tal

podría ganar la vida en cualquier parte.

Sabemos por sus escritos en los Hechos
que él acompañó a Pablo en su viaje a Je-

rusalén cuando Pablo quedó preso y encar-

celado en Cesárea por dos años; y sabe-

mos que cuando Pablo salió de Cesárea pa-
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ra x iajar a Ivoina, Lucas Ic ac()in¡)arió. Dii-

raiUe estos dos años Lucas habría tenido

luj^ar para imcstij^ar uuulKt. Podría via-

jar a Capcrnaúni eu (lalilca y a Jenisalcm

I)ara entrevistar a nmchas personas ((ue co-

nocían a jesús. \\s probable (jue Alaría, la

madre de Jesús, aun vivía y estaría en Jc-

rusalen. Lucas podría tener de sus ])ropios

la.i)ios la herniosa historia (pie nos dejó en

los primeros capítulos de su b',\angelio cti

cuanto al nacimiento e infancia de Jesús.

¿Quié'U m.ás podría habérselo contado?

Hubo cientos, si no miles, de personas a

quienes Lucas jxxiría entrevistar y quie-

nes ])odían darle la verdad, refutando lo

(pie Marcos y Mateo habían escrito, si es-

to fuese err(')neo. Lucas y los otros evan-

t:;"el¡stas nos inspiran confianza; los cuatro

])rcsentan a Cristo como siem[)re conscien-

te de su calidad de Hijo de Dios \' de ser

Dios C-] mismo. Va se ve que al tratar de

aceptar a Jesús como un gran maestro, de

moralidad, de etica, y nada más habría que
repudiar el testimonio uniforme de los

P'vane^elios. Al hacer esto no queda nada
de Jesús. Ahora sí, sería im mito ])orque

no (pieda nada histórico en qué basarse.

Jesús era, para sus asociados (pie tnejor le

conocían, plenamente Dios sin lugar de

disputa; así fue aceptado y proclamado
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aún en la vida de sus contemporáneos; no
era el producto del crecimiento de un mi-

to. Los mitos requieren tiempo para for-

marse ; no se hacen de la noche a la maña-
na. Los mejores, si no los únicos, testimo-

nios de Jesús fueron escritos dentro de la

generación siguiente a su muerte. No hubo
lugar para la formación de un mito.

Existe otro testimonio de la divinidad

y humanidad de Jesús, el de millares de

millares de vidas cambiadas, totalmente

rehechas, por aceptar tal creencia. El testi-

monio de toda suerte de hombres, senci-

llos, analfabetos, pobres, perseguidos, pero

también de los más grandes pensadores,

de ricos y poderosos, de filósofos y cientí-

ficos. El mejor ejemplo es el del mismo
apóstol Pablo. El de ninguna manera iba a

creer en "este impostor''. Pablo era hombre
erudito, educado en la mejor tradición de

su pueblo. El tuvo un encuentro personal

con Cristo; fue convertido llegando a ser el

mejor intérprete del Maestro. Pero era cau-

teloso. Antes de comenzar su ministerio

público, se apartó en Arabia por tres aiios

para meditar, estudiar y poner en orden

sus nuevas creencias. Pablo es magnífico

testimonio de la deidad de Jesús, pero no

es el único; ha habido centenares de mi-

les de personas a través de los siglos que
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han hallado nueva esi)cran/.a para una vi-

cia mejor en la comunión y la obediencia y
la paz interior.

La iglesia de Cristo, con todos sus de-

fectos, se mantiene también como eficaz

testimonio del poder divino del Cristo re-

sucitado, el mismo Cristo del Sermón de la

Montaña y el mismo de quien testifican los

cuatro Evangelios. ¿Hay dificultad en

aceptar que Cristo sea a la vez hombre y
Dios? Sí, sin embargo, quedan más difi-

cultades sin resolver al no aceptarle. El

pescador Pedro, vuelto predicador ambu-
lante y acompañante de Jesús, tenía razón

al decir: "Tú eres el Cristo, el Hijo del

Dios viviente" (Mateo 16:16). Si fuéramos
a enumerar los atributos que buscaríamos

en Dios, los hallamos todos en Jesús.





Capítulo III

Jesucristo, Hombre

La evidencia presentada para demos-
trar a Jesucristo como Dios, no es todo lo

que se puede decir acerca de él. El era

Dios, es Dios, pero también plenamente
hombre. El prefería usar este título para sí

;

Hijo de hombre, expresando así su iden-

tificación con todo hombre. Podemos decir

que él era el hombre en su expresión cabal,

era el hombre como Dios quiere que sea-

mos, el hombre como podemos aspirar a

serlo, el Hombre que representa en su per-

fección varonil a todo otro ser humano.
El marcha en la vanguardia de la huma-
nidad, Jesucristo, Hombre.

Nació en circunstancias de extrema
modestia, fue criado en Nazaret, pueblo

sin distinción, donde trabajaba como car-

pintero. Pasó su niñez y juventud, según
indica la historia, como cualquier niño nor-

mal lo haría. Las leyendas de sus milagros

como Niño Dios son éstas, leyendas y na-
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da más. I^n su ministerio público, más tar-

de, él jamás hacía milagros por mera os-

tentación, para asombrar o granjearse po-

l)ularidad. I^s preciso, al estudiar su vida,

distinguir entre historia y leyenda. Justa-

mente es en relación a su humanidad que
se ha creado toda la floresta de mitos y
legendas.

La Concepción Inmaculada

1{1 nacimiento iinnaculado de María su

madre es leyenda. No hay en el Nuevo
Testamento ni en otra parte que mere/xa
confianza, una sílaba (|uc ai)oye tal cosa.

Sin duda, el propósito tras tal idea sería

la de ])roteg"er a Jesús de la herencia del pe-

cado original de [)arte de su madre, según
la carne, l^ero si así fuera, sería necesario

librar de toda mancha, no sólo a su madre,

sino también a sti abuelo > sucesivamente

su ascendencia de atrás y más atrás. La
Biblia no dice, en parte alguna, que María
estuviese sin mancha de pecado.

Asimismo la perpetua virginidad de

María, es decir, que aun cuando Jesús na-

ciera como todo niño mortal, ella queda-

se milagrosamente siempre virgen, y que

jamás conociese a su marido ni tuviese

otros hijos. La tesis aquí, sin duda, derivó
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de los tiempos más adelante cuando el mo-
nasticismo difundió la idea de que el cuer-

po y sus relaciones representaban un grado
menos de santidad que la vida puramente
meditativa y espiritual. Pero tal idea de

la inferioridad de la vida casada para la

mujer sería completamente contraria al

medio ambiente en que vivió María y en

que nació Jesús. Entre los judíos no era la

mujer casada y con hijos la que mereciera

lástima, que ocupara una condición infe-

rior en cierto sentido ; no la casada sino la

soltera o la casada que no podía tener hi-

jos. ^'('ase el caso de la madre de Samuel
en el primer capítulo de Primera de Sa-

muel. Las referencias a los hermanos de

Jesús, y por lo tanto, hijos de María que se

encuentran en Mateo 12:47-50 y 13:53-56

dond(í el sentido más natural y obvio es

que se refiere a los hijos de María y José,

hermanos de Jesús. "¿No es éste el hijo del

carpintero? ¿No se llama su madre María,

y sus hermanos Jacobo, José, Simón y Ju-

das? ¿No están todas sus hermanas con

nosotros?" Ksto fue dicho por los vecinos

en Nazaret, donde debían conocer perfec-

tamente a la familia. Ño existe razón al-

guna por no dar a las palabras su sentido

ordinario; los nombrados eran hijos de

María. Ella vivió una vida ejemplar; es
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un ejemplo digno para toda mujer y toda

madre. No hay razón de inventar supues-

tas glorias y santidades a su alrededor que
no tienen cabida, ni base.

Jesús fue plenamente hombre, nos di-

ce en Hebreos 4:14-16. "1^1 sufrió toda

clase de pruebas igual que nosotros, pero

sin llegar a pecar". ]{1 no llegó a ser nues-

tro Representante y Modelo gozando de to-

da suerte de garantías con las que noso-

tros no podemos contar: igual a nosotros

j)ero sin llegar a pecar.

Toda la exagerada exaltación de Ma-
ría, su inmaculada concepción, su perpe-

tua virginidad, su puesto de intermediario

entre los seres ordinarios y su divino Hijo

y su casi endiosamienlo son todos ficción,

fábulas, sin una palabra de base en las Sa-

gradas Escrituras. Después de la muerte,

resurrección y ascensión de Jesús, Lucas
nos dice en Hechos 1:14: "Todos ellos se

reunían siemj)re para orar con los herma-
nos de Jesús, con María su madre y con

las otras mujeres". Ni una palabra de exal-

tación o distinción superlativa; Klaría era

simi)lcmentc una de las nobles mujeres Cjue

habían creído en Jesús y ahora esperan

mayor instrucción, lo que resultó en la ve-

nida del Espíritu vSanto en forma simbóli-

ca el día de Pentecostés. Y Lucas no vuel-
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ve a mencionarla más, ni lo hacen los de-

más escritores, ni una sola vez. Ella misma
en su noble Magníficat (Lucas 1:46) en

forma indirecta, confiesa ser pecadora al

decir "en Dios mi Salvador".

Toda la gama de leyendas de María se

tejió más tarde en la edad monacal cuan-

do los monjes despreciaban todo lo que

tuviera que ver con el cuerpo como peca-

minoso ; no tiene eco en la Biblia misma.
Por ejemplo, se cuenta de uno de los San
Antonios que vivía en el desierto por mu-
chos años y jamás se desvistió de sus ro-

pas por temor de ser tentado por la vista

de su cuerpo.

Pablo enseñó que el cuerpo es santo,

que es el templo del Espíritu Santo, y el

autor de Hebreos (13:4): dice: "Que to-

dos respeten el matrimonio, y mantengan
la pureza de sus relaciones matrimoniales".

El Nuevo Testamento no indica que, de-

lante de Dios, el cuerpo sea inferior en

santidad al espíritu. Si Pablo, en unas re-

ferencias a su propia obra y el matrimonio,

escribe que es mejor no casarse, no lo di-

ce por una mayor santidad, sino que por

la mayor facilidad para viajar y las con-

diciones arriesgadas en que un ministro

viajero como él debía vivir. Cuando él dic-

ta a Timoteo los requisitos para un obis-
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po, dice : "Hl obispo debe ser esposo de

una sola mujer".

¿En qué sentido era Jesús hombre?

Kl problema de la verdadera huma-
nidad de Jesús, junto con su divinidad,

provocó mucha discusión desde el princi-

pio. Algunos querían resolver la dificultad

diciendo que Jesús no era en realidad hom-
bre sino que asumía la apariencia de hom-
bre ; al otro extremo, otros decían que era

hombre y por su estricta obediencia a la

voluntad de Dios, éste le elevó a la calidad

divina, sea en su bautismo, o después de

resucitar de los muertos. Hubo otras va-

riaciones nicás o menos heréticas entre los

cristianos. Hubo duras controversias y el

problema fue debatido con calor en Conci-

lio tras Concilio; en Nicea en 325, Efeso
en 4M y Chalcedón en 381 hasta que el

cristianismo en general quedó satisfecho

con la afirmación que decía que Jesucristo

era uno con el Padre en cuanto a su divi-

nidad y uno con el hombre en cuanto a su

humanidad.
Pablo nos ayuda a comprender esta

dificultad en su carta a los Filipenses (2:

5-11) cuando dice que: —traduzco libre-

mente— "El que siempre había sido Dios
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por naturaleza, no insistió en su derecho

de ser igual a Dios sino que se despojó de

todo sus privilegios al consentir ser un
siervo por naturaleza } naciendo como
hombre mortal. Y habiendo llegado a ser

hombre, llevó una vida de la más absoluta

obediencia, aún hasta el punto de morir. .
."

Esto no es fácil de comprender, por cier-

to, pero Pablo está diciendo (jue Crislo

Hombro y Cristo Dios no son dos personas

sino una sola, combinado en una persona

lidad humana real. Cualquiera ilustración

será deficiente pero esta puede ayudarnos
en algo. Alberto Einstein era uno de los

más grandes científicos de todos los tiem-

pos. Pero í{instein era también sencillo

creyente en Dios. Cuando él iba a la sina-

goga para adorar no i)udo deshacerse de

su calidad de gran pensador científico, pe-

ro mientras él adoraba a Dios su calidad

de científico estaba refrenada, bajo cubier-

ta e inactiva, por decirlo así. Por el mo-
mento él dejaba de ser el científico y era

el adorador. Algo así era Jesús ; era Dios,

pero mientras ministraba m\u\ como hom-
bre, mantenía su cualidad divina en sus-

penso, inactivo mayormente. Nunca deja-

ba de ser Dios, pero como Pablo lo expre-

sara, se desnudó de su divinidad por un

tiempo para ser plenamente hombre.
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Jamás ha habido otro caso como el de

Jesucristo, Hombre-Dios, y por más (|ue

nos esforcemos, no logramos explicarlo

plenamente. Igual como en otras facetas de

la religión de Cristo, podemos ver las evi-

dencias y basándonos en estas evidencias,

creemos; donde no podemos resolver todas

las dificultades, podemos creer por lo que
vemos en la vida y enseñanzas de él mismo.

Perdiendo ai Cristo humano.

Volvemos por un momento al proble-

ma de los primitivos cristianos en lo ([ue

se refiere a la divinidad de Cristo, l^n los

concilios mencionados arriba, lucharon por

definirlo resguardando con celo el hecho de

la divinidad de Cristo.
¡
Y j)erdieron su hu-

manidad ! Los hombres y mujeres fueron

atraídos al Cristo humano por su simpatía,

su plena identificación con las luchas de ca-

da uno. I\c])ctidamcnte él decía: "\'enid a

mí. todos los que estáis trabajados y car-

gados y yo os haré descansar" (Mateo 11 :

28). Y es aún ahora la profunda humanidad
de Jesús lo que universalmente se siente y
atrae. Los que sufren quieren "un Dios

con cara de hombre". Cuando los primiti-

vos lucharon con tanto celo por guardar la

divinidad, dejaron escapar la humanidad
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de Cristo y la perdida fue grande. Jvsta

falta dio lugar a la elevación de su madre
Alaria al lugar de una casi diosa i)ara lle-

nar esta sentida necesidad. Así llegaron a

pensar: Klla es madre, ella sabrá sentir

con nosotros nuestros apremios y María
Mediadora sabrá cómo i)resentarles a su

divino Hijo. No obstante, Jesús se repre-

sentó muchas veces como único Salvador

y único mediador entre Dios y los hom-
bres. "vSolamcr.te por mí se i)ucde llegar al

Padre" y ''L(ís (jue vienen a nn', no les

echaré fuera" (Juan 14:6 y 6:37). El más
empedernido pecador puede venir directa-

mente a Cristo, seguro de ser recibido y
perdonado si viene con corazón arrepenti-

do en sinceridad y verdad, sin necesidad de

otro intermediario.

Kra éste el Jesús que atraía a sí a to-

das las clases de gente de su día desde Ma-
ría Magdalena y la mujer samaritana has-

ta Nicodemo y José de Arimatea, y es él

que sigue atrayendo hasta hoy, el Cristo

profundamente uno de nosotros, miembro
de nuestra familia, Hermano Mayor de ca-

da uno. Las personas de cualquier nación,

cuando llegan a conocer y seguir a Cristo,

tienen la tendencia de creer que Jesús era

de aquella nación. Una mujer adulta en

Suecia dijo que ella tenía veintiún años an-
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tes de darse cuenta de que Jesús no era

sueco de nacionalidad. En las tierras de

Asia oriental cuando los artistas pintan

tarjetas de Navidad, representan a Jesús
decididamente oriental con ojos oblicuóos.

¡Profunda verdad! Así es. Jesús era judío

pero era mucho más; era y es universal. El

no era hombre delicado, casi femenino, co-

mo tan a menudo los artistas tradicionales

le han representado. Era hombre fuerte con

tremenda personalidad
;

impresionaba a

todos por su innato poder y autoridad.

Pero si quiere conocer a un hombre,

tal como es, no se contente con conocer a

sus amigos. ¿Quiénes son sus enemigos?

La oposición.

Jesús tenía poderosos y ¡¡orfiados ene-

migos. Los judíos de Palestina habían he-

redado desde los tiempo del Cautiverio en

Babilonia una rigidez y puritanismo, for-

talecido por los esfuerzos de los invasores

para obligarles a asimilarse a la cultura

griega. La secta de los fariseos represen-

taba a la vez lo mejor y, en el sentido re-

ligioso, lo peor (le su época. Se esforzaban

en i)racticar a la letra las leyes de Moisés

y los profetas; nnichos de ellos genuinos

representantes de lo mejor del judaismo.
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Poro habían llevado a tal extremo la ol)ser-

vancia de la letra de la ley, las prácticas

externas, que ya quedaba una mera facha-

da de religiosidad genuina. Conozco el ca-

so de una familia judía en esta ciudad que

observa con extrema exactitud los detalles

de la ley ; barre la casa varias veces al día,

se lavan las manos puntualmente según las

demandas de los rabinos antiguos, y cum-
plen con todas las ceremonias de su fe. Pe-

ro al mismo tiempo los hombres son inmo-

rales hasta el extremo. Por cierto (pie tal

hipocresía no se limita a los judíos. Tal es

el i)elig'ro de una religión formulista (|uc

ha perdido el espíritu. Así eran muchos de

los fariseos del tiempo de Jesíis y éstos le

atacan a él fieramente; ¡el destruía las an-

tiguas costumbres

!

Los saduceos eran la secta de los ricos,

los latifundistas y prestamistas o banque-

ros. Hilos conrolaljan la alta jerarquía del

sacerdocio }• colaboraban con los invasores

romanos para proteger así a sus intereses.

Llegaban a ser casi un gobierno dentro del

gfobierno; controlaban el poder religioso y
político en gran parte. Tenían muchos mo-
tivos para atacar a Jesús; eran casi unáni-

mente sus tenaces enemigos. El atacaba sus

privileg"ios y abusos de poder, minaba su
prestigio. Probablemente eran, mayormen-
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te, éstos los que lograban la muerte de Je-

sús.

Los csenios eran una seda minoritaria

y de gente de clase medio i)ol)re, muy es-

tricta en la observancia de su interpreta-

ción de la ley de Moisés, l^ran semejantes

a los cristianos en mucho pero hubo dife-

rencias de significado, lis posible que al-

gunos de los discípulos de Jesús pertene-

cieran a esta secta. Hn los años recientes

se han descubierto evidencias de una sub-

secta de éstos por medio de los Documen-
tos de Qumrán, rollos hallados en las cue-

vas al lado del Mar Muerto. Ellos insis-

tían en una observancia exagerada de las

leyes del sábado, por ejemplo, lo que Je-

sús repudiaba.

Hubo otras sectas menores, algunas

políticas, otras religiosas, que se mencio-

nan eti los anales del ministerio de Jesús.

Los Zclotes eran los guerrilleros naciona-

listas, fanáticos opositores a los romanos.

Simón, no Pedro, uno de los Apóstoles, lle-

vaba el apodo de vSimón Zelotes ; evidente-

meinte había pertenecido a ellos. Los escri-

bas no constituían una secta, eran tal como
la palabra indica, los copistas oficiales, los

que conservaban las Escrituras en su pu-

reza y de allí llegaban a ser los interpretes

de la Escritura.
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Las reiaciones de Jesús con la gente.

l'.n los I'".vaii<;cli().s se menciona a me-
nudo a los samarilanos, a los "pecadores"

y a los publícanos lodos los cuales eran

odiados con furia por los correctos fari-

seos y saduceos. Los samaritanos eran

mestizos, tanto de raza como de reli-

g-ión. Habían sido traíd(js i)ara ocupar la

tierra después de (pie los judíos nativos

habían sido llevados en cautiverio. Adora-
ban a Jehová pero sin el sacerdocio ofi-

cial y con ritos mestizos. Los "i)ecadores"

no eran, como se podría pensar, los culpa-

bles de delitos delante de Dios, sino los cpie

no asistían a los cultos ni se cuidaban mu-
cho de la observancia de la ley mosaica. Los
publícanos eran judíos nacionales que ha-

bían aceptado el emi)leo como recaudado-

res de impuestos para los odiados invaso-

res. Naturalmente no fueron muy ([ueridos

de nadie; fueron considerados como trai-

dores. Mateo el apóstol y autor del Evan-
í^elio, era uno de ellos.

Todos éstos eran objeto del cuidado y
atenciém de Jesús. Sería erróneo decir que
él ha>a dado preferencia a una clase. El

atendía con cariíío a todos sin hacer dis-

tinción entre i)obres y ricos, despreciados

o tenidos en alto honor. Esctichaba solíci-
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lamente al distinguido ral)in() Nicodenio
como a la mujer al lado del pozo de Jacob
(Juan 4), tan pronto a Zaqueo el rico pu-
hlicano como al enfermo desde nacimien-
to; el no aceptaba clases en ningún senti-

do; era precisamente ¡)or esto, en partc\

que los saduccos }' fariseos le despreciaban
tanto. Pero las nuiltitudes le seguían con
gusto; "El pueblo —común— le oía con
gozo".

Se i)uede juzgar a un hombre por los

que son sus enemigos, y por lo que le cau-

sa enojo. Jesús nunca demostró enojo por
las injurias que a él, personalmente, se di-

rigían, pero sí con los explotadores de la

religión. Les llamó "Serpientes, raza de ví-

boras". Se indignó viendo el mercantilis-

mo que imperaba en los servicios del Tem-
plo. Kn una oportunidad retorció unos ca-

bos de cordón y vuelto un ciclón de ira,

arrojó a los comerciantes de religión fuera

del recinto. No era el látigo de cuerdas lo

que los explotadores temían, era la santa

ira que se veía en su rostro.

Jesús enseña la doctrina de la paciencia,

la de no resistir con espíritu de venganza.

"Si alguien te demanda y te quiere quitar

la camisa, déjale que se lleve tu saco. Si te

obliga a llevar carga por una milla, lléva-

la dos millas" (Plateo 5:40,41). Algunos
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objetan que tal enseñanza alienta al abuso.

Pero hay que tomarlo en su contexto, lo

que muchas veces no se hace al comentar-

lo. Jesús recién estaba diciendo (jue la an-

tigua lc\' (le ojo por ojo, diente por diente,

no era lo mejor; que sería preferible ir al

otro extremo antes de ven<:;'arse o sj;uardar

rencor. Jesús jamás enseñó la sumisión in-

condicional a los abusos o la opresión.

Jesús era el perfecto maestro. Siglos

antes de conocerse las modernas leyes de

pedagogía, él las estaba usando. Ismpleó

nuicho el cuento didáctico o sea, la pará-

bola. l\^día decir nmcho en pocas palabras.

Por ejemplo, la doble ¡¡arábola en Mateo
13 del tesoro escondido —y hallado— y la

perla de gran precio, l-ji unas setenta pa-

labras él nos deja una joya de enseñanza

que sus oyentes guardarían en la memoria,
pensando y meditándola, hasta por fin

aceptarla y aplicarla a sus vidas. Emplea-
ba nuichas figuras e ilustraciones, todas

con palabras sencillas y comprensibles

;

sembrar el campo, la moneda y la oveja per-

dida, tomar la escoba, prender una vela y
barrer y buscar, moneda prestada a cam-
bista o dejada como capital de trabajo,

pan, agua, luz, y muchísimas más, todas

fácilmente entendibles aun por la gente s

preparación.
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Notemos una cosa más de Jesús, su

santidad ; no una santidad ficticia o puesta

como un abrij^o, sino la santidad tan na-

tural y genuina ([uc no se notaba como ex -

traña. Jamás Jesús da muestras de sentir-

se compuní^ido, de sentir (|ue hal)ía bechi)

algo malo ; nunca pidió perdón a nadie.

Perdonaba los pecados de otros con tal au-

toridad que el perdonado quedaba satisfe-

cho y con paz en su corazón. L(js otros san-

tos de la Biblia siemi)re mostraban un sen-

tido de indignidad delante de Dios, Isaías,

ante una visión de Dios y con el rostro en

el polvo, clamaba: "¡ Ay de mi! (pie soy

nuierto
;
porque siendo hombre inmundo

de labios. . .
" (Isaías 6:.^). Jerenu'as se cx-

I)resa en forma parecida y el amado Juan,

fiel compañero de Jesíis, dice: "Si decimos

que no tenemos pecado, nos engañamos a

nosotros mismos y somos falsos" (1 de

Juan 1 :8). Hl valiente Pedro llora una y
otra vez sus graves faltas.

JesiJS asume una posición de superio-

ridad moral sobre los demás; una y otra

vez. dice: "1{1 que me ha visto ha visto al

Padre". Jesris era santo; esta era la con-

vicción que dejó en aciuellos (jue estaban

más cerca de él. No tenemos razón por po-

ner en duda este juicio.

JestJS de Galilea era Hijo de Dios y
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]K)r lo tanto tiene poder para i)cr(l()nar

nuestras faltas contra Dios; era Hijo de

Hombre, nuestro fíerinano Mayor. Pode-
mos estar sej^iiros de (pie él comprende
nuestra situación, nuestras dificultades,

nuestras dudas, y sabe subsanarlas, l'ode-

mos tener entera confian/a en él. b'l poder

de Dios está con él y él puede darnos la

paz con Dios (pie tanta falta nos hace, y
fuerza para vencer los problemas, día por

día, y finalmente él puede asej^urarnos el

permanecer junto a él después de la muer-
te del cuerpo.

Otras relÍ£í"ioncs tienen sus fundado-

res; ninguna otra reclama a Dios mismo,
actuando en la historia en forma humana,
como su fundador.





Capítulo IV

Dios

¿Cómo describir o explicar a Dios? Kl

hombre mortal no es capaz de hacerlo. Si

lo fuera, Dios no sería Dios, sería finito y
limitado como el hombre mismo. 5>in em-
bari^o, no hay que pensar que nada pode-

mos descubrir o saber de él. Nos ha deja-

do evidencias de su Ser y de su obra, evi-

dencias que podemos escudriñar con pro-

vecho.

Ciertamente no podemos comprobar la

existencia de Dios. ¿Qué método emplea-

ríamos? ¿Un contador Geiger como el que

se usa para detectar los ra>(^s cósmicos?

¿o una fórmula matemática, o una prueba

de laboratorio? Ciertamente que no. Recor-

demos que vivimos en un mundo de varias

dimensiones. Hay un mundo de materia,

sustancias tangibles, pero hay otro mun-
do del espíritu donde existe el honor, el

odio, el amor, la traición, la fidelidad, el

perdón, la maí^nanimidad : éste también es

real. Ks allí donde más fácilmente encon-

traremos a Dios.
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El Ser de Dios ¿cómo es?

Los hombres de todos los tiempos y de

todas las razas han creído en Dios de al-

guna manera. Aún los ateos simplemen-
te cambian im dios por otro, el Dios de los

cristianos i)()r un dios de su propia fabri-

cación.

Pero cuando llegamos al momento de

formar un concepto definitivo de Dios te-

nemos gran dificultad; ¿cómo es Dios?
Hay diversas maneras de pensar en él. El
panteísmo. ])or ejemplo, piensa que "Dios

es todo y todo es Dios" y hay algunas sec-

tas cristianas que se acercan a esta mane-
ra de conceptuar a Dios, los de la Ciencia

Cristiana entre otros, l^ero las preguntas

abundan: ¿qué queremos decir por todo?

¿ Incluye todo el mal junto con todo el bien ?

¿Dios sería igualmente el autor y respon-

sable por los más horrendos crímenes co-

mo de los más grandes bienes morales? V
suma y sigue, cada vez mayor confusión a

medida que penetramos en la dificultad. HI

panteísmo no resuelve nada frente al pro

blema de Dios.

Los Epicúreos de la antigua Grecia

creían en Dios pero que él era tan tras-

cendente, tan alejado de los seres como no-
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sotros. (|uc no ¡«xHa ni preocuparse en ma-
nera alí^una de nosotros. vSu creencia en

Dios no lle.!4al)a a relaciones personales de

devoción y amor en manera ali^ima.

1{1 ] lindnísnio se expres.i en diversas

formas acerca de Dios ])er() en í^'eneral po-

demos decir <pie el hinduísmo cree en un

Dios de la nada; su mayor esj^cran/.a es de

lles^'ar a reunirse con este dios y dejar de su-

frir, de sentir cosa al.íiima tal como una go-

ta de agua (¡uierc \-olver al mar >• dejar de

existir aparte de su origen.

Los mahometanos ciertamente creen

en Dios y su concei)to se acerca más al de

los cristianos. Pero se deja ver las ideas

(le su fundador en el concc])!*) de un dios

de dtira e inflexible justicia: j)remios en

grande i)ara los (|ue ohedecen \- castigo im-

l)lacal)le para los incrédulos. May nuiltiples

otras formas de ])ensar en Dios, diversas

manifestaciones del hambre del humano
para un vSer vSui)remo a (piien puede diri-

girse en busca de ax uda. de dirccti\ as i)a-

ra "^u vida, de j)az en su cora/ón.

Una forma nmy comtín hoy de pen-

sar en Dios es de negarle como una enti-

ílad algima. 1{1 numdo. el universo, con to-

do lo (|ue conocemos ha llegado a existir

por. . . ¿Qué?. . . i)or sí mismo no más. las

fuerzas naturales desde el i)rincii)io hasta
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el fin. Los marxistas y muchos más así

piensan. Pero el hombre que así piensa se

ve en la necesidad de dar los atributos de

una persona a la misma naturaleza. "La
naturaleza ha formado. . . La naturaleza ha
seleccionado". . . , etc. haciendo así, sin

querer, un dios de la misma naturaleza.

Todo ser humano, en un sentido u
otro, siente la necesidad de Dios, exprésese

como quiera sus ideas acerca de él. Hay
necesidad moral de Dios, no se puede vi-

vir sin él.

í^i no hay alíjuna autoridad mayor a

quien todos tenemos que rendir cuenta y
por cuyas normas debemos medir nuestras

acciones, el mundo no tiene sentido, a lo

menos en lo moral. ¿Dónde está la réjala

por la cual medir la vida? Si no hay Dios,

la moral será tan caprichosa como la nu)-

da. Lo que es recto será determinado por

la voluntad o capricho del dictador reinan-

te del momento o de la clase que está en el

poder. Desaparece toda distinción real ; san'

to y canalla vienen a ser lo mismo. No, te-

nemos necesidad de un Ser vSupremo y los

cristianos estamos sejíuros de que tenemos

tal Señor y Dios, el Padre de Jesucristo.

Hallamos las huellas de este Dios Creador

por todas partes y en cada avenida de la

vida.
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Dics y la ciencia.

Las maravillosas conquistíis de la cien-

cia en estas últimas décadas nos llenan de

justo orgullo en la sabiduría y habilidad de

hombres como nosotros. 1^1 hombre llegó

a la luna y tiene su ojo puesto en los

I)lanetas y allí llegará sin duda. Hace cosa

de veinticinco años por vez primera un ci-

clotrón reventó el átomo; la fuerza era tan

poca (]ue la máquina más sensible apenas

la registró. l\n estos días, en el Oeste de

Kstados l'nidos, explotaron una bomba
mil quinientos metros debajo de la tierra

en roca \'iva. Tenía una fuerza de varices

millones de toneladas del explosivo más
potente (jue e.xiste fuera del grupo atónu-

co, la TNT. l'undió la roca como vidrio

dejando en la tierra allí abajo un hoyo de

doscientos metros de diámetro. Por cual-

quiera fase de la ciencia (|ue miramos ha-

llamos semejantes maravillas. ¿Cómo han
podido hacerlo?

Por estricta aplicación de las leyes na-

turales que Dios dejó implantadas al cons-

tituirse este universo. Kl camino para re-

ventar el átomo, o llegar a la luna, o de-

sentrañar los secretos de la vida celular del

animal, es uno y lo mismo; estricta adhe-

rencia a las leyes de la física, o de la zoolo-
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gía, o la ([uc sea. L^ii l)i(^s de orden i)lantó

estas leyes en nuestro mundo. VA hond)rc

no las inventó ni las ideó; las descubrió y
sabe bien que es imprescindible obedecerlas

estrechamente si esi)era lograr avance al-

guno donde rigen estas leyes. Habitamos
un universo d(;n(le imi)era la ley. ¿Leyes
naturales, decimos? Sí, naturales pero la

naturaleza no las inventó tampoco. Llevan
la marca de la inteligencia, de propósito;

llevan la indicación de Alguien más allá de

la naturaleza como su autor.

Un amigo me contó del araña del

agua. Hace un nido debajo del agua, en

forma de un cono. Tiene en su vientre peli-

tos impermeables. l{sta araña abre los pe-

los, recoge así una burbuja de aire ; se su-

merge y debajo de su cono suelta el aire

])ara mantener así seco y aireado el nido

para su cría. No se puede imaginar cómo
la naturaleza, ni en un millón de años, po-

dría haber enseñado al bichito que hiciera

tal cosa pues cada experimento terminar-:

en la muerte del experimentador. La araña

debió ser creada así desde el principio.

Dios ha construido miestro universo

sujeto a la ley, y ley estable. vSe puede con-

fiar en su estabilidad. Los astronautas po-

dían llegar a la luna porque los ingenieros

hicieron sus cálculos de acuerdo con las le-
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yes de masa, de gravitación, de fuerza, etc.,

en forma exactísima; y las leyes no les de-

fraudaron. Usted no teme que de repente

los ladrillos de su casa se desliguen de la

gravitación y en la noche se vayan flotan-

do por los aires. Ud. puede quedar tran-

quilo, las leyes son de confianza ])()rquc

Dios las hi/.o, él las puso a(|uí.

Dos más dos son cuatro en cualquier

I)aís y en cua](]uier idioma. ¡Ni una ley del

Congreso i)uede cam])iar esto! l{stá esta-

blecido así en la misma constitución del

numdo.
l{s común i)cnsar que los intelectuales

y científicos son antirreligiosos. No es así.

Existe bastante o])osición a la religión pero

por lo general no es de parte de los hom-
bres mejor informados sino de los seudoin-

telectuales y científicos.

T.a religión \- la ciencia no son antagó-

nicos ; son dos disci])linas de la vida ([ue co-

rren paralelas, no contrarias la una de la

otra. No hay razón de dejar de creer en

Dios ])or los nmchos avances de la ciencia;

todo lo contrario, hay nuicho más razón

para poner la fe en él. Más en cuanto a es-

te supuesto antagonismo lo veremos en pá-

rrafo más adelante.

Los más eminentes científicos son, en

gran porcentaje de los casos, hombres re-



litigiosos. Alberto lunstein, ya mencionado,
Werner von Braun, jefe general de toda la

obra espacial para Estados Unidos, es un
devoto creyente y ha escrito artículos acer-

ca de su fe, para la prensa secular. Rober-
to Milliken, inglés y ganador del Premio
Nobel en l^'sica, dice : "Parece cada vez

más claro (jue hubo una Presencia Perso-

nal en la creación del numdo". Un oficial

de la NASA radicado en Chile, ha dicho:

"A medida que los científicos van hacien-

do mayores descubrimientos, encuentran

mayores evidencias de la existencia de

Dios". Los seis primeros hombres que lle-

garon a la luna son activos cristianos, uno
católico, otro i)redicador laico metodista,

y otros de diversas sectas.

Hay ateos convencidos entre los gran-

des hombres de ciencia, igual como los hay
en cualquiera división del saber pero el ate-

ísmo no es en manera alguna, marca de

saber científica.

La Ciencia y la Biblia.

También muchos piensan que la Biblia

y la ciencia se contradicen ; no se puede

creer en las dos a la vez. Bien comprendi-

do, no existe contradicción alguna entre la

Biblia y las verdades comprobadas de la
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ciencia. Campo de l)atalla i)ara nuichos crí-

ticos es el misino principio de la Biblia, la

historia de la Creación. "¿Cómo se puede
])relender (|ue Dios ha\a creado al mundo
en seis días, cuando la ciencia denuiestra

más allá de toda duda (pie el numdo ha si-

do el producto del «.gradual desarrollo a tra-

vés de millones de años?" Hl error aquí es

el de nuichos; el de confundir el área de

operación de la ciencia > el de la Biblia.

l**sta no j)retende ser libro de ciencia sino

del esi)íritu ; de las luchas morales del hom-
bre, de la revelación de parte de Dios ai

hond)re en nuichas maneras y a través de

nnichas i)ersonas, culminando en la perso-

na úc Jesucristo. T.a ciencia trata, mayor-
mente, de cosas tanjjí-ibles, de materia, de

luer/a, de acción y reacción de la una con
la otra, etc. La Biblia trata de la vida del

espíritu, de las luchas del hond)re j)ara su-

I)erar.se, de perfeccionar su relación con
Dios, de hallar el amor, el honor, la paz, el

compañerismo, la vida en su expresión es-

l)iritual más alta.

La histf)ria en Cénesis de la creación

del mundo debe mirarse del punto de vis-

ta poético. Proclama preciosas verdades,

verdades fundamentales, pero en manera
alíjuna pretende decirnos en detalle cómo
Dios hizo el mundo ; Dios estaba allí. Dios
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dirigía la operación, esto es lo más impor-
tante que nos está diciendo la historia de

( Génesis.

Kn manera alguna es necesario —en

verdad es imposible— creer que Dios creó

el mundo en seis días, si bien el lenguaje,

al principio i)arece decirlo así. ]\n versícu-

los más abajo ((jénesis 2:4) dice: "listos

son los orígenes de los cielos y la tierra

cuando fueron creados el día que Jehová
Dios hizo la tierra y los cielos". Día aquí

no podría significar en manera alguna un
día de veinticuatro horas. Ks un período o

una época, un tiempo. Y no hay obstáculo

en entender los seis días y seis noches en

semejante sentido.

Pero, aun cuando hubiese alguna pe-

queña diferencia, no por esto desacredita

la veracidad de la Biblia. Ella no es libro

de ciencia ; es libro del espíritu. Sin duda,

si buscamos con ojo críticí), podemos ha-

llar discrepancias científicas en la Biblia.

Los antiguos creían que el mundo era pla-

no y que era el centro del Universo, y hay
frases en la Biblia (|ue emplean tal termi-

nología. Pero la Biblia está en el lenguaje

que la gente de aquel tiempo podía com-
prender ; no en términos científicos de hoy.

Aún así, si examinamos bien la Biblia,

descubrimos que está en maravilloso acuer-
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do cotí las líneas de la ciencia. ]'or ejem-

plo en la misma hisloria de la creación.

Génesis 1 y 2, hallamos que los pasos indi-

cados en la creación concuerdan casi exac-

tamente con las lineas g^enerales (jue la

ciencia indica ; desarrollo gradual y prog-re-

sivo, de lo menor a lo mayor, de lo animal,

al fin, al hombre, y el hombre creado de

lo que ya existía —en cuanto al cuerpo

—

"el barro". Si bien la Biblia insiste en la

acción de un Ser Supremo, TJios estaba allí

controlando, dirigiendo.

Hay pequeñas variaciones en cuanto a

datos científicos y en los datos históricos,

pero no son datos que influyen en la vida

superior del hombre. Kn lo (|ue toca al ca-

mino del hombre con Dios, dónde y cómo él

cayó en el pecado, y cómo Dios ha luchado

para restaurarle a su comunión, allí no en-

contraremos error alguno que podría des-

viar al hombre buscador del camino que le

lleva a Dios.

Dios, tres en uno.

Aquí llegamos a lo que es, tal vez, el

problema más difícil de resolver en la reli-

gión cristiana: la trinidad de Dios.

Dios es personal, de esto no cabe du-

da si aceptamos en manera alguna la tesis
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de Dios que sostiene el cristianismo. Dios
está rei)resentaclo desde el ¡)rincipio de la

Biblia actuando como una persona. Y cuan-

do llegamos al Nuevo Testamento y la per-

sona de Jesucristo, más aun vemos la per-

sonalidad de Dios. Pero decir que Dios es

Persona y a la vez decir que es tres perso-

nas, Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el

Espíritu Santo nos lleva a un fenómeno que
no se conoce en ninguna parte.

La doctrina de la Trinidad no se halla

expresada definitivamente en el Antiguo
Testamento. Los judíos, hasta hoy, recha-

zan fuertemente la idea de la Trinidad;

sostienen que Dios es uno y efectivamente

sus Kscrituras, el Antiguo Testamento, lo

enseíian así. Kl credo corto de los judíos en

Deuteronomio 6:4,5, dice: "Jehová nuestro

Dios, Jehová uno es. Y amarás a Jehová
tu Dios de todo corazón, y de toda tu al-

ma y con todas tus fuerzas". ¿Si Dios es

—era— tres personas, ¿por (pié enseñó o

dejó enseñar tan fuertemente a su ])ueblo

escogido que Dios es uno? Hay razón. Ls-

rael vivía entre pueblos (¡nc tenían varios

dioses a la vez y descubrimos esta tenden-

cia entre los judíos, contagiados por sus ve-

cinos. Los profetas debían tronar contra la

idolatría, el culto a "otros dioses". Dios es-

tá empeñado — si podemos emplear lengua-
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je humano de él— en asentar sólidamente

en Israel que hay un solo Dios.

Pero cuando llegamos al Nuevo Testa-

mento los judíos ya tenían firmemente im-

plantada esta doctrina : Dios es uno
;
hay

un solo Dios. Los primeros cristianos que

eran todos judíos, creían esto y jamás se

apartaban de ello, ni lo más ligeramente.

Pero ellos vieron en Jesús todos los atri-

butos de Dios; poder, sabiduría, bondad
para los afligidos y disposición para per-

donarles sus pecados, etc., y no podían me-
nos que llegar a la conclusión de que él

era Dios. Y el ángel al anunciar a María
el nacimiento de Jesús, dijo : "María, no
tengas miedo, pues has encontrado favor

delante de Dios. Ahora vas a estar encin-

ta y tendrás un hijo, y le pondrás por nom-
Í3re Jesús. El va a ser grande ; será llamado
Hijo del Dios altísimo, y Dios el Señor le

hará rey como su antepasado David para

que gobierne a la nación de Israel para

siempre ; y su gobierno nunca terminará. El

Espíritu Santo vendrá sobre tí, y el poder
del Dios altísimo te envolverá como una
nube. . . y lo llamarán Hijo de Dios". Lucas
1 :30-35. Aquí vemos claramente la Trini-

dad actuando en plena armonía. Para es-

tos nuevos cristianos, todos judíos como he
dicho, habría sido imposible pensar en dos
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tí tres dioses; ellos sabían hien qnc había

un solo Dios.

\ el caso se complicaba más; Jesús

enseñaba claramente que había mi Espíri-

tu Santo ([ue vendría i)ara reemplazarle en

la tierra y se identifica de tal manera con

este Ksi)íritu vSanlo que viene a ser lo mis-

mo como él o el Padre.

Los cristianos, ni aún Pablo el erudito

filósofo, no ti'ataban de reconciliar o expli-

car el misterio; simj)!emente lo ace¡)taban:

Dios es Dios el i 'adre y Cristo el Hijo y el

l'^spíritu Santo. Todo el Nuevo Testamen-
to así enseñaba sin cuidarse de resolver el

problema de cómo podía haber tres perso-

nas, cada mía distinta y completa, y sin em-

l)ar*i'o decir ([ue los tres son un solo Dios.

Ciertamente en la exi)eriencia humana no

conocemos tal caso jamás. Pero en la divi-

nidad i)uede haber lo (|ue no seamos cai)a-

ces de desentrañar lógicamente. Toda ilus-

tración de tales cosas tiene que ser imper-

fecta, ])ero lo (|ue sif^ue [)uc(le ayudarnos en

al,i;"o.

v*>i ])odemos i)cnsar en una Persona

Dios, todo sabio, todo amor, todo poder. Y
coexistiendo con esta Persona ha\- otro

is^ualniente omnipotente, omnisciente, todo

amor y bondad. ^' otro más con iguales

atributos en absoluta perfección. Si fuese
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así lo que piensa Uno pensarán igualmen-

te los otros dos. Lo que se propone hacer

cualquiera de los tres, los otros dos ya es-

tarán pensando hacer lo mismo. Y así es

como lo hallamos en el Nuevo Testamen-
to. Cristo Jesús muere en la cruz pero el

Kvangelio de Juan (3:16) atribuye este ac-

to a Dios el Padre y en parte al Espíritu

Santo. Cristo resucita de los nmertos y ge-

neralmente los escritores del Nuevo Testa-

mento le representan como resucitando por

el poder que había en él mismo. Sin em-
bargo Pedro, en el día de Pentecostés, di-

ce de su resurrección : "al cual Dios levan-

tó" y "A este Jesús resucitó Dios", y Pa-

blo también hablando en Atenas dice de

Dios que "dando fe a todos con haberlo le-

vantado de los muertos", y en 1 Corintios

15 "Hemos testificado de Dios que él levan-

tó a Cristo" (de los muertos). También se

atribuye la resurrección al l{spíritu Santo
aunque no en forma directa. Un suma, i)o-

demos decir que el Nuevo Testamento
consecuentemente atribuye a cada uno
iguales actos y poderes como a los otros

dos. vSi bien liallamos en general líneas de

diferencia de función pero no en forma rí-

gida.

Creemos en un solo Dios pero hallamos

que este Dios es inmensamente rico y com-
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piejo cu su Persona tal como lo hallamos
revelado en la Biblia. No podemos resol-

ver el misterio de su Trinidad ; sólo pode-
mos creerlo y vivir en la riqueza de su co-

nocimiento por fe y experiencia.

¿Per qué sufren los buenos?
¿Por qué hay terremotos?

Omar Khayyam se queja del mundo
como "un pol)rísimo esquema de cosas" y
desea "hacerlo pedazos con sus manos y
rehacerlo de acuerdo con las ganas de su

corazón". Ciertamente todos sentimos así

algunas veces. Pero Omar no nos dice có-

mo se procedería para hacer un mimdo
más de acuerdo con las ganas de su cora-

zón. Hay problemas.

Si Dios es todo poder \' todo amor,

¿cómo es que jicrmite que los inocentes su-

fran? ¿Por qué permite él tanto sufrimien-

to en un mundo que él controla?

Mucho sufrimiento resulta definitiva y
directamente de nuestros pecados. Ksto lo

vemos todos los días. "Kl que siembre el

viento cosecha el torbellino". Kl mucha-
cho que entrega su cuerpo a toda clase de

abusos, beber, fumar, excesos de toda suer-

te, cosecha tarde o temprano amargo fru-

to y de allí no tiene a nadie que culpar
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sino a sí mismo. Y tenemos que confesar

que aún los que nos creemos mejores te-

nemos bastante mal en nuestra propia ac-

tuación que no podemos, honradamente,
eximirnos del todo de esta clasificación en

cuanto al mal. "La paga del pecado es la

muerte", dice la Biblia y sentimos que es

justo.

Pero vemos mucho sufrimiento que
no parece ser consecuencia del pecado, o

culpa de nadie ; a lo menos visiblemente.

Llegué un día a mi casa y en la esquina

vi un grupo de personas mirando a una pe-

queña, muerta al lado de una bicicleta re-

torcida junto a un pesado camión. La ni-

ña estaba aprendiendo a andar en su pre-

ciosa bicicleta. Todavía insegura, torció de

repente y cayó justamente frente a las rue-

das del camión. Nadie podría culparle a

ella. Ni tenía culpa alguna el camionero.

No iba con velocidad y estaba mirando a

la niña pero no pudo evitar el accidente.

¿Por qué tales cosas en un mundo de Dios?

Un amigo y vecino mío, médico cari-

tativo, me encontró al llegar los dos a

nuestras casas y me dijo : "Tuve un caso

muy triste hoy. Tuve que decirle a ima mu-
jer que tenía cáncer incurable. Ella tiene

cuatro niños chicos, su marido la abando-

nó, y ahora ella tiene contados meses de
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vida. ¿Por qué permite Dios tales cosas?".

Innegablemente Dios podría habernos
colocado en un mundo donde no podrían

suceder tales traj^edias. Pero piense bien

qué clase de mundo sería. Todos seríamos
maniquíes, títeres, sin derecho a elegir, sin

responsabilidad y sin libertad alguna. Dios
no quiso un mundo así. I{1 puso al hombre
en un mundo de riesgos y de ca])acidadcs

de crecer, desarrollarse por experimentar

y aventurar. Pero jimto con la capacidad

de inventar y manejar pesados camiones
va el riesgo de accidentes y Dios difícil-

mente nos puede librar de lo uno sin lo

otro.

Y mi buen amigo el medico sabe me-
jor (jue nadie (|ue las enfermedades son

sociales, no particulares. Una persona co-

ge un virus, y luego hay centenares de en-

fermos. La gripe o la tifoidea no hace dis-

tinción entre el malvado \- el santo. ¿Qué
pasaría si Dios interviniese en los casos

individuales que nos ])arecen merecer

especial protección ? Luego los hombres
dejarían de luchar y buscar remedios y ali-

vio para el malvado, como igualmente, pa-

ra el bueno. ¿Y qué tal santidad tendría-

mos? Una santidad a sueldo, que sería una

santidad falsa, santidad barata. La presen-

cia del mal y del sufrimiento en el mundo
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lio es prueba de que Dios no puede o no
quiere ayudar a su pueblo, pero nos recuer-

da que vivimos en un mundo de solidaridad.

Un ladrón desvalija una casa
;
luego todo

el barrio tiene (|ue cerrar sus puertas con

candados. Un conductor maneja ebrio y
mata a una familia inocente; luego hay le-

yes y controles para todos los conductores.

Nadie puede vivir solo, vivimos en socie-

dad, (|UÍerámoslo o no y lo que hace uno
afecta a muchos otros.

Pero ¿qué de tales desastres como
inundaciones y terremotos? Allí el hombre
no tiene posibilidad de controlar ni evitar

el daño. Ciertamente la respuesta no es fá-

cil. Podemos ver algo. X'ivimos en un globo

(|ue está todavía en formación. La roca ce-

de allá centenares de metros debajo de la

superficie y toda una ciudad cae en ruinas

y muchos unieren. Los hombres han pe-

cado contra la naturaleza desnudand(j los

cerros de árboles sin replantar; vienen

fuertes lluvias y miles de toneladas de buen
suelo va con el agua a los ríos, tapando és-

tos hasta llenar los cauces y después vie-

nen las inundaciones. Aquí la tragedia se

debe a la codicia e indiferencia del hombre,
no a Dios ni a la naturaleza. ¿Qué hacer?

Cristo dijo, refiriéru'ose a la marcha
del tiempo antes de su regreso a la tierra:
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"Ustedes oirán de guerras y peligro de gue-

rra. . . Habrá hambres, enfermedades y te-

rremotos. . . pues así tiene que ser", Ma-
teo 24:6, 7. Es decir la marcha de la histo-

ria traerá estos y otros sufrimientos.

Podemos aceptarlos silenciosamente,

estoicamente; aguantar sin comprender.

Podemos hacer lo que muchos hacen, amar-
garse y quejarse contra Dios como si él nos
hubiese hecho una afrenta personal. Pero
el que tiene una fe vital en Cristo, en Dios
como Padre, reaccionará de otra manera.
Buscará transformar el sufrimiento en al-

go remediable ; hacer que el sufrimiento le

ayude a servir a otros con mayor compren-
sión y simpatía. Conocí a una anciana que

por años no había podido dar un paso ; vi-

vía en silla de ruedas o en la cama. Tenía

la cara radiante de gozo y nadie podía es-

tar en su compañía un rato sin sentirse

fortalecido, reconfortado en su fe en Dios

y en los hombres.

Es bueno recordar que Dios no se exi-

me a sí mismo de sufrir. ¡
Sufrir Dios ! No

lo explico lógico ni teológicamente ; es im-

posible ver cómo el Señor del Universo po-

dría sufrir pero la Biblia nos asegura que

así es. "En toda angustia de ellos él fue an-

gustiado", dice Isaías (63:9) y recordamos

que la religión cristiana empezó con un
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ejemplo cumbre del sufrimiento de inocen-

te, Jesucristo en la cruz.

Kn suma podemos estar seguros siem-

pre de c[ue el Dios de Jesucristo es un Pa-

dre de amor y compasión. Si él permite

—no dig'amos jamás que él manda— el su-

frimiento será con algún fin benévolo aun
cuando no podemos alcanzar a ver cuál se-

ría. Como en otros casos, tratándose de la

Deidad, no alcanzamos a resolver ni expli-

car el misterio pero potlemos conocer lo su-

ficiente de Dios como para tener absoluta

fe en su bondad y en su propósito de bien.

Jesús transformó el epitome de crueldad y
sufrimiento en algo sublime que constriñe

nuestra profunda y solemne admiración y
respeto hasta hoy. El sufrimiento puede ser

instrumento de bien.





Capítulo V

Autoridad en

Religión, ¿Dónde
la

está?

Si ha\ Dios y el es el creador del huiii-

brc es muy IÓííi'Íco que él se diera a cono-

cer, cómo es él y cuál sea su voluntad pa-

ra los hond)res. ¿Dónde hemos de encon-

trar tal revelación de cómo es él y cuál sea

su voluntad, su le\ , })ara los hombres? No
se asuste por la i)alahra revelación, no es

tan extraordinaria. IvxperimentauKjs reve-

laciones todos los días. Cuanto más cono-

cemos a una persona, tanto más esta per-

sona está revelándose, dándose a conocer,

a nosotros.

Y éste es cl sentido cuando hablamos
de la revelación de Dios ; él se da a cono-

cer. l*ero nuestro problema es mayor (jue

cl de una palabra. ¿Dónde debemos ir en

busca de esta revelación personal de Dios?

Todos los cristianos, catcMicos romanos, ca-

tólicos ortodoxos y evang'élicos hallan en

la Biblia esta revelación de la voluntad de

Dios, aun cuando lo interpretan de mane-
ra diferente tmo de otro.
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Los católicos, ambas ramas grandes,

añaden a la autoridad de la Biblia la de la

tradición y en algunos casos la tradición ha
pasado a ser de mayor peso en definir sus

doctrinas y prácticas que la Biblia misma.
Durante toda la edad media la Biblia fue

sustraída del pueblo enteramente, y del cle-

ro casi totalmente. Hubo muchísima igno-

rancia ; no hubo los medios de comunica-
ción de hoy que hace posible que cada fa-

milia tenga noticias del mundo entero ca-

da día. No hubo imprenta y las Biblias de-

bían ser laboriosamente transcritas a ma-
no.

Hubo una fuerte reacción en contra de

la prohibición de la Biblia en la gran Re-

forma del Siglo XVI. Martín Lutero, Cal-

vino y otros insistieron vigorosamnete en

que "sola scriptura" —solamente la Bi-

blia— podía ser autoridad ])ara la base de

la fe cristiana y las prácticas cristianas.

Justamente al mismo tiempo llegó la im-

prenta que hizo posible la multii)licación de

las Biblias, colocándola al alcance de todo''.

¿Qué es la Biblia?

La Biblia fue escrita por unos cuaren-

ta autores, en tres idiomas, hebreo, arameo

y griego, a través de unos mil quinientos
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años. l'\ic —> es— el libro sagrado de los

judíos desde tienií)os de Moisés. Con la ve-

nida de Jesueristo, los cristianos incluye-

ron las escrituras de sus apóstoles y hom-
bres apostólicos en lo que se llama el Nue-
vo Testamento haciendo del todo, la Biblia

que conocemos hoy día.

Todas las cosas buenas o valiosas se

prestan a la adulteración y tero^iversación

y la Biblia no escapó a esta tendencia hu-

mana. Se ha prestado a respaldar toda

suerte de males, la esclavitud, quema de

brujas, una parte a lo menos de la Santa

Incjuisición y más y más. Allá en el sij^lo

X\'1IT un teólogo inglés, empleando la Bi-

blia misma, calculó hasta el día y hora en

que Dios hal)ía creado el mundo. 4.000 años

antes de Cristo. Felizmente la Biblia ha ])o-

dido sobrevivir a los abusos de stis amigos

y los ataques de sus enemigos. Voltaire

predijo en su tiempo que la Biblia pronto

quedaría solamente como una pieza para

los museos. La casa en que él vivía en aquel

tiempo es hov día una casa para la distri-

bución de la Biblia. Aquellos que como \'ol-

taire quieren hallar en la Biblia meramente
otro libro de experiencias de los hombres
a través de siglos y nada más. están muy
equivocados. Y aquellos que van al otro

extremo y quieren hacer de la Biblia objc-
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lo de idolatría en extremada veneración,

tand^icn están mal puestos. La Biblia no es

en manera alguna un talismán ; no tiene

santidad propia. l{s la historia de los en-

cuentros de Dicjs con sus criaturas. l{s san-

to, no i)or derecho pr(Ji)io sino porcjue re-

vela la palabra del Dios santo }' de sus pro-

pósitos santos hacia los hombres ; por es-

to se llama la vSanta Biblia. Desde el prin-

cii)io hasta la última pág"ina habla de Dios,

de él como Creador, de su santidad, de su

I)oder, su sabiduría, su infinita compasión

y amor ; habla también del pecado, la mi-

seria y debilidad del hond^re. Señala al

hombre cómo puede hallar de nuevo la co-

munión con Dios, el per<h')n de sus faltas,

fuerza para su debilidad, es])eranza y gozo
para su desesperación. La Biblia es de ima
pieza, es de Dios desde el comienzo hasta

el final.

¿Cómo fue escrita la Biblia?

Pedro dice (2 Pedro 1 :21) : "Los san-

tos hombres de Dios hablaron siendo ins-

pirados por el Espíritu vSanto". Y hallamos

evidencia directa en las mismas Ivscrituras

para confirmar esto. Cada autor escribié)

bajo la persuación de que el Ivspíritu de

Dios le estaba g-uiando. Lsaías, Jeremías y
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los (Icinás (le los Profetas mcncionaii a mc-

niulo "Jehová me dijo": "Me vino palabra

(le Jehová. .
." etc. Y los escritores del Xue-

vo Testamento dejan su testimonio al mis-

mo efecto. Pal)lo dice: (2 Timoteo 3:11)

"Toda escritura es inspirada de Dios".

¿Cómo es inspirada? ¿Qué (piicre decir es-

to de la inspiración?

Als»-unos, celosos por la absoluta infa-

libilidad de la Biblia, insisten en (pie sii^ni-

fica (pie Dios habló cada palabra, cada si-

laba, de las {'"scrituras en su edición orit^i-

nal. Hay graves objeciones a esta idea. l*ri-

mero, los orií^inales han desaparecido to-

talmente desde hace nnicho tiempo. Lo que

tenemos hoy son traducciones y rex isiones

hasta cientos de veces y en nmchas diver-

sas revisiones o traducciones. ¿Cuál de és-

tas múltiples copias reproduce exactamen-
te lo (|ue dijo Isaías, o Pedro o Lucas?
Ninguno. Las traducciones son fieles re-

producciones del pensamiento de cada es-

critor sa£2frado y son dig^nos de toda con-

fianza, pero no reproducen sílaba por síla-

ba las palabras del original. Quizás Dios
permitió que los orÍ£2:inales se perdiesen a

propósito para evitar que llegasen a ser ob-

jeto de idolatría, reliquias santas. Kl mis-

mo l^spíritu í^anto que ofuió en la escritura

originalmente, ha podido guiar también en
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las traducciones para conservar el mensa-
je de cada escritor.

La segunda objeción a los celosos de-

fensores de la fidelidad literal de la Biblia

es que Dios no nos dio la Biblia así. Moisés,

David, Juan, escribieron sintiéndose bajo

la dirección del Espíritu Santo, sí, pero
conservaron su libertad personal. Cada uno
escribió de acuerdo con las circunstancias

de su tiempo y de acuerdo también con
sus propias idiosincracias. Juan nunca es-

cribió como Pablo. El tempestuoso Pedro
siempre escribe de acuerdo a su carácter

muy petrino. No eran meros copistas, es-

cribiendo mientras el l-'spíritu Santo les

dictaba lo que debían decir. No por eso era

menos verdad la inspiración; era muy real.

Dios cuidó que no escribiesen nada que po-

dría desviar el hombre de su camino ha-

cia Dios el Padre. Y es debido a esto que
hallamos tan maravillosa unidad desde Gé-

nesis a Apocalipsis en todo lo que concier-

ne al propósito céntrico de la Biblia ; las

relaciones entre el Creador y sus criaturas,

los hombres ; en esto no hallamos discre-

pancias ni contradicción.

Hay necesidad de constante revisión

de la Biblia de g-eneración en generación.

Tengo una antigua Biblia —en inglés— de

más de cien años. Contiene frases, perfec-
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tamenle usuales en aquel tiempo, pero que

serían consideradas obscenas para el uso

de hoy día. Los traductores hallan cons-

tantemente nuevas fuentes que les hace po-

sible una Biblia más fiel a lo que escribió

David y Lucas y Mateo. Vov ejemi)lo, los

pergaminos de üumrán hallados hace una
veintena de años al lado del Mar Muerto
en Palestina, y otros manuscritos bíblicos

o de asuntos bíblicos. Las constantes revi-

siones tienen dos objetivos mayores ; cada

vez una copia más fiel, y cada vez más
exacta la expresión de la Bil)lia en el idio-

ma que se usa hoy. Por ejemi)lo el gran te-

soro que es la versión en castellano í)or

Reina \' \'alera de hace cuatro siglos; és-

ta ha sido revisada parcial o completamen-
te unas veinte veces. l{sto es necesarÍ3,

tanto por los nuevos descubrimientos de

datos como por los constantes cambios de

nuestro lenguaje.

Problemas éticos en la Biblia.

Hay pasajes en el Antiguo Testamen-
to que parecen chocar violentamente con
la ética cristiana. ¿Qué hacer con es-

te problema? Por ejemplo el profeta y juez

Samuel ordenó a Saiil que destruyese a los

amalccitas "hombres, mujeres y niños, aun
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los (le pecho" (vSamucl 15:1-3). Y lo liacc

citando la i)alal)ra de Dios como autoridad.

Al<(iuios sinii)lenicnte toman el camino de

atajo y dicen (¡ne vSamuel entendió mal lo

(|ue Dios le hai)!a dicho y ü'n) direcciones

l)ersonales. ()tr()s hallan mejor ex])iicación

de la manera siguiente : Sanuiel está orde-

nando un castigo judicial necesario y justi-

ficado y, de acuerdo con las leyes aún de

Moisés, de "ojo por ojo, diente por diente"

mandó la ejecución. Ciertamente no pode-

mos imaginar a Jesús dando tal orden, j)e-

ro es necesario recordar cjue la revelación

de Dios era ])rogresiva ; fue adaptada has-

ta cierto grado a las costumbres reinantes

en aquel momento siempre progresando en

moral y espiritualidad hasta la venida de

Cristo. Isaías, Amos, Oseas ya nos nmes-
tran una ética nmy por encima de la de

Moisés. Realmente es difícil conciliar tales

prácticas como esta de Samuel —uno de los

jueces más humanos— , pero cuando toma-
mos en cuenta la revelación progresiva, a

lo menos podemos ver cómo podría ser así.

Wrdaderamente no hemos de ir a tales pa-

sajes para buscar nuestra ética ideal, ni me-

nos i)ara justificar la venganza. Cristo, en

esto como en otros ideales del diario vivir,

nos lleva a un camino más alto. "Habéis

oído que fue dicho. . . más } o os digo".
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Cómo usar la Biblia en ia vida personal.

\íi lu' dicho (iiic la Biblia no es sania

en su ])roi)io derecho; no es libro de ma-
gia. Cerrada, descansando s(jl)re la mesa
del centro, puede tener un peíiueño valor

como testimonio, pero ]>rácticamente po-

demos decir (pie la Biblia cerrada no es de

más \-alor ípie lo (pie el papel y tapa val-

drían, es decir, como cual(|uier otro libro.

I^a Biblia vale cuando es leída y, a lo me-
nos en ali^ún sentido y hasta algún grado,

es comprendido. No es preciso (jue usted

comjjrenda toda la Biblia, sus dificultades

y problemas, antes de ])()(ler aprovecharla.

La Biblia es una mina, un tesoro aún i)ara

el más sencillo. Si no conoce la Bi!)lia no
comience con la primera ])ágina para se-

guir lexendo. Comience con uno de los

Ivvangelios, luego siga con el Iil)ro de Los
LTechos, lexendo j)()rciones a cada rato de

los Salmos, de Lsaías, y así. Poco a poco va

familiarizándose y entonces sabrá aprove-

char cada vez mejor las infinitas riíp.ic/.as

de este sagrado libro de Dios.

Algo más: l-'ablo nos dice que las co-

sas del b'spíritu han de comprenderse con

la ayuda del Ivspíritu. Si uno llega a la Bi-

blia con actitud de crítica no hallará su ple-

no mensaje. Acerqúese para aprender con
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cs¡)íritu (le niño ; hallará ritiue/as i)ara su

alma. La Biblia es un libro ra/()nal)le ; nsc

su razón también.

Hallará al.^o (|uc le ])arcee contrade-

cir otra cosa. Por ejeni])l(). ral)lo enseña

fucrlcmcnte (|ue la salvación del alma es

obra enteramente de Dios (]\fesios 2:o-l()).

Santiag;o (2:14-24) parece decir lo contra-

rio, que el hombre es salvo por lo (|ue ha-

ce. Examinando a los dos, \ emos (|ue no
hay nin.,Li'una contradicción. J-'ablo insiste

en que el hombre no puede salvarse a sí

misnuj \ aj^rej^a que Dios nos salva i^ira

que bailamos sus obras. vSantiao-o dice:

^Muéstrame tu fe sin obras, y \ () te mostra-

ré mi fe i)or mis o])ras. Así debemos siem-

])re tratar de ver cuál es la enseñanza total

de la Biblia y no tomar un texto aparte de

su contexto. Una parte de la Biblia se in-

terpreta de acuerdo con el tenor de la Bi-

blia entera.

Otros «grandes libros tienen cosas bue-

nas ; el Corán del Mahometanisnio, los

«grandes escritos del Hinduísmo. el IMani-

fiesto de Marx >" I^uíj^els, pero ¿llevará a los

lectores a Dios? ¿Pueden transformarles

moral >" espiritualmente ? ¿Muestran a los

hombres cómo lleíjar a Dios en el i)erdón

de sus ])ecados y alcanzar la paz en sus

corazones? í^ólo la Biblia hace esto.



Capítulo VI

La Iglesia,

Herramienta de Dios.

¿Que es la iglesia cristiana? Cristo ha-

bló muy poco de la iglesia ; él se refería

constantemente al reino de Dios. Pero la

formación de tal institución como la iglesia

sería inevitable y seguramente fue contem-
plado por Jesús. Aún cuando generalmente

se refiere al Día de Pentecostés como el co-

mienzo de la iglesia, es bueno recordar que

ya existía alguna organización entre los

ciento veinte que se reunían para nombrar
sucesor a Judas, según el primer capítulo

de Los Hechos.

La Iglesia y el reino.

La palabra iglesia en el Nuevo Testa-

mento se emplea como 119 veces y casi
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siempre se refiere a una organización loca-

lizada geográficamente, "La iglesia de Co-
rinto —de Tesalónica— las iglesias de Ga-
lacia", etc. Unas pocas veces se refiere al

con jinU(j de creyentes en Cristo de todo lu-

gar y aún de todos los tiempos; en este

uso se acerca más al concepto del reino de

Dios.

Se puede hacer algunas distinciones

rápidamente. Kl reino de Dios es invisible,

está en manos enteramente del invisible Je-

fe o Rey, Jesucristo mismo. El hombre na-

da tiene que ver con su gobierno. Se llega

a ser miembro del reino de Dios única y
exclusivamente por la fe en Cristo. 1{1 la-

drón en la cruz, al lado del moribundo Je-

sús, creyó en Cristo y él le dijo: "Hoy es-

tarás conmigo en el Paraíso".

La iglesia también es de Cristo, pero

es una asamblea de creyentes organizados

])ara llevar adelante la obra de Cristo en la

tierra. F,s visible y ciertamente no infalible,

pues está en manos de seres humanos muy
falibles. La entrada en la iglesia también

se presume (jue es por la fe en Cristo, con-

fesada públicamente en el acto del bautis-

mo. La iglesia no es salvadora ; nunca ha

sido este su propósito. Ks la comunidad de

los que ya son "salvos", públicamente co-

nocidos como seguidores de Cristo. La
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ij^lesia y el reino se complementan pero no

son idénticos. Confundirlos ha llevado a

grandes y trái^icas consecuencias. \\\ reino

de Dios es inlalihle; la ií^lesia nui)- huma-
na.

La democracia en las iglesias.

La real y lot.'il deniocracia no ^\u\)C7.ó

en Aleñas, o en drecia; alli eran ])ocos los

(¡ue i)odían asi)irar a particii)ar en el .¡l^'o-

hierno. La verdadera democracia empe/.ó

con las primeras ij^lesias cristianas, donde
el más insignificante mendigo, ya hecho un
cristiano, contaha > valia. l\n el n()nd)ra-

miento de un sucesor de Judas Iscariote en

capítulo uno de Los Hechos ya nmeciona-

do, no era ni Pedro ni los a])óstoles que
le nond)raron, sino "los hermanos" (|ue de-

cidieron. Asimismo más adelante (cap. 5)

cuando huho tensión acerca de la más jus-

ta distribución de la ayuda a las viudas, los

apóstoles propusieron el remedio a "todos

los cre}entes" (v. 2). Años des])ués cuan-

do Pablo estaba abriendo la puerta del

Evangelio a los gentiles, hubo agudas di-

ferencias de o])inión y "los de la iglesia de

Antio(jUÍa enviaron" a l'ablo y a liernabé

para consultar con la madre iglesia en

Jerusalerii y allí tand)ién, la decisión, tras
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dos O tres días de discusión, fue hecha por
"los apóstoles y ancianos con toda la igle-

sia" (Hechos 15:22). Vemos por todo el

Nuevo Testamento que la primitiva igle-

sia fue ima verdadera democracia.

Pablo escribió nueve cartas —epísto-

las— a iglesias o grupos de iglesias y co-

menzó dirigiéndose en cada caso a "los

hermanos de" tal o cual lugar y en un solo

ejemplo menciona sic[uiera a los líderes.

En Filipenses agrega : "incluyendo a los

obispos y diáconos". Kso es democracia en

teoría y en la práctica.

Cristo había dicho antes : "Ustedes no
deben hacer que la gente les llame maes-
tros, porque todos ustedes son hermanos y
tienen solamente un Maestro, que es el

Cristo. Y no llamen ustedes padre a nadie

en la tierra, porque tienen solamente un
Padre, el que está en los cielos. Ni deben

llamarse jefes, porque Cristo es su único

jefe". (Mateo 23:8-10).

Una iglesia simplemente de clérigos es

una contradicción de términos ; una jerar-

quía violenta los mismos principios de

igualdad del cristianismo. La iglesia es una
gran comunidad de iguales

;
iguales en la

experiencia de la conversión a Cristo, uni-

das por la común experiencia de su pública

y solemne profesión de su nueva fe en el
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acto del bautismo, unidos por ia experien-

cia del culto en conjunto, unidos por la ex-

periencia de la oración a un mismo Dios y
Cristo y finalmente unidos por el común
propósito que anima a todos.

Lo que la iglesia cree.

Hay muchas sectas pero en general to-

das las distintas divisiones creen las mis-

mas doctrinas básicas. Creen en Dios, en

Jesucristo su Hijo, en el Espíritu Santo.

Creen que existe en el nmndo y en cada uno
lo que se denomina el pecado, rebelión con-

tra lo que Dios es y representa. Creen que

Jesucristo es quién les puede arreglar esta

lacra moral entre cada uno y Dios y lo pue-

de hacer con justicia dado su sufrimiento

de inocente en lugar de ellos los culpables.

Ksto es lo que se llama la salvación. Todos,
o casi lodos, piensan que la vida no termi-

na en el cementerio, que hay continuación

de la vida más allá. No son las doctrinas

las que hacen las sectas, sino las diferen-

tes interpretaciones de éstas.

Notemos como ejemplo dos o tres de

las creencias que causan más perplejidad y
oposición. Ojalá pueda ofrecer ayuda pa-

ra su mejor comprensión.
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La resurrección de Jesús.

l^xistc mucha oposición aún entre los

clérij^os de creer (|ue Jesucristo haya resu-

citado en cuerpo de la tumba al tercer día

después de su muerte en la cruz. Sin entrar

en mucho detalle, ofrezco lo siguiente : Los
discípulos no esperaban que Cristo resuci-

tara. Las nuijeres creyentes que hablan

I)resenciad(j la sepultura i)reparaban esen-

cias para embalsamar mejor el cuerpo.

Ellas fueron a la tumba el domingo en la

mañana llegando a ser las i)rimeras testi-

gos de que Cristo había resucitado. A\ in-

formar a los apóstoles su hallazgo, a éstos

"les i)areció locura lo (pie ellas decían, y no
lo creyeron" (Lucas 24:11). Jesús tuvo

cuidado de aparecer a distintos grupos, en

varios lugares y en diferentes formas. No
(¡uería prestarse para formar una leyenda,

o mito.

Los testigos, las nuijeres, los apósto-

les y "más de quinientos en Cialilea" según
Pablo en su apología por la resurrección

en 1 Corintios capítulo 15, todos eran per-

sonas mayores de edad, inteligentes y del

todo capaces de distinguir entre un hecho

real y solamente una fantasía.
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Por otra parte, los hombres 110 están

dispuestos a morir por lo que ellos saben

es una falsedad. El hecho de la resurrec-

ción era el tema de la predicación de los

primitivos cristianos "con j^ran ¡Hxler" rc-

I)ite Lucas una y otra vez, y por tal predi-

cación murieron. Los ]{vangelios y el Li-

bro de Los Hechos fueron escritos dentro

de aquella jí'eneración. Aún vivían multitu-

des que podrían desmentir las aseveracio-

nes de Maleo, Marcos, Lucas y Juan si no
fuesen veraces. Los mitos demoran en for-

marse dos o tres o más j^^eneraciones. La
historia de la resurrección no tiene ning^u-

na de las características de alí^o que haya
crecido desde un fantasma hasta llegar a

formar un mito. Toda la gente cristiana

de esos tiempos estaban seguros de que da-

ban testimonio de un hecho que había su-

cedido en su tiempo. Vn milagro, sí, ni

más ni menos.

vSi un buen amigo de toda confianza

me dijera (|ue él había N'isto a un muerto
de tres días volver a la vida, no le creería.

"No ])uede ser" y punto; nada más de dis-

cusión. Pero tratándose de una vida tan ex-

traordinaria como la vida de Cristo, la re-

surrección no extraíia, parece del todo ad-

misible y razonable.
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La oración.

Ks extraño que tantas personas se

oponen, intelcctualmente, al hecho de la

oración. La verdad es que ellos mismos
oran por impulso irresistible cuando llega

una crisis. Tuve un vecino, que se jactaba

de su ateísmo, un hombre de alta prepara-

ción, inteligente y que ocupaba un puesto

de gran res})onsabilidad. Una noche un te-

rremoto nos despertó. Mi casa crujía y se

movía. Yo estaba asustado. Pero mi veci-

no lo estaba más. Estaba en su patio cla-

mundo angustiado a todos los santos del

calendario, a Dios y a quien se le ocurría.

Todos oran ocasionalmente. Cuando los as-

tronautas del malogrado Apolo XIII esta-

ban en inminente peligro de quedar para

siempre vagando por el espacio, el Papa, el

Presidente Nixon y muchos otros llama-

ban a la oración y millones de rezos salían

de bocas que no acostumbraban nombrar a

Dios en reverencia.

Pero si vamos a orar ;por qué no orar

con sensatez, en forma inteligente? Dios

oye la oración. Boris Pasternak, gran es-

critor ruso y autor de Doctor Zhivago, es

de ima familia judía. Kl mismo en su ju-

ventud abandonó toda fe ; se hizo ateo

profesado. Pero siendo un hombre inteli-
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gente y honrado, llegó a creer en Jesucris-

to. Testifica de que su fe en Cristo se hi-

zo cada vez más preciosa en los años de du-
ra privación intelectual en un país "lleno de
honil)res huecos". "Vo no podría haberlo

soportado aparte de mi conocimiento de

Cristo, h'.l vino a mí".

l'.l hombre moderno no siriamente pue-

de orar; debe orar. T{n un nmndo de tanto

caos moral como es el nuestro, el hombre
que aspira a serlo en toda plenitud, no pue-

de realizarse sin la ayuda de Dios. La ora-

ción nos i)one en contact(j con Dios de tal

manera que él ])uede llegar a nosotros con
la a\uda que nos hace falla, nos puede dar

firmeza, fuei'za, estabilidad. La oración no
es nada de magia, es el contacto inteligen-

te entre una l'ersona y otra persona; i)er-

niite (|ue Dios nos halle.

¿Qué iiene la iglesia para

el hombre de hoy día?

I

Tal vez 110 ha habido una época en

que lo que la iglesia tiene (pie ofrecer al

hombre tenga más oportunidad que hoy.

Recuerde, sin embargo, que la iglesia en sí

no es un fin sino un medio, el instrumen-

to que Dios ha dejado aquí para adelantar

las cosas que le representan a él y hacerlo
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¡)()r medio de hombres de sinceridad y ver-

dad aun cuando estos liombres sean como
somos, muy deficientes e incompletos.

Atravesamos por un tiempo de cam-
bios vertiginosos. ¿Qué dirección tomarán
estos candiios? ¿Quién, o c[ué determina-

rá esta dirección? ¿Veremos la desintegra-

ción de la sociedad civilizada? ¿Serán des-

truidos todos los valores alcanzados a tra-

vés de milenios de penoso esfuerzo? ¿Que-
daremos en un mundo sin normas o reglas

morales alguna? l{n esta dirección se mue-
ve mucho de lo que pretende ahora cam-
biar el mundo.

La iglesia no rechaza cambio pero la

iglesia misma es el mejor seguro de que
los cambios sean constructivos y beneficio-

sos sin destruir lo bueno que nos queda del

pasado.

Las iglesias mismas están en ])roce-

so de cand)ios, algunos de ellos bastantes

radicales. Los obispos de Holanda de la

iglesia católica han editado un Nuevo Ca-

tecismo con admirables c;iml)ios, excelen-

tes en su mayor parte. ITerbert Haag. eru-

dito escritor y teólogo católico alemán,

presenta en un libro —traduzco el título

—

¿El pecado original se halla en la Biblia? y
procede a mostrar (|ue no. Hans Kung,
otro católico alemán de iilcas i.)rogresistas,
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revisando el libro de Ihias^', concluye: "Los
calecismos católicos, los libros de textos

católicos, los decretos conciliares están to-

dos en error; de necesidad entonces esto

sií^nifica (|ue el Papa es falible y el niagis-

terinin cnestionable". Tome en cuenta que
lo citado es de distins^nidos dirigenles ca-

tólicos.

A cada imo le toca tener una parte en

estos tremendos cambiíjs (pie están pasan-

do, no como un mero espectador o afecta-

do sino como un partici[)ante dirigiendo,

determinando la dirección (pie tomarán es-

tas nuevas corrientes. Mu\' ]>ocos ])odrán

evitar una participación en esto. Para (pie

])ueda parlicii)ar inteligenlemente necesita

la oricntaci(')n (pie solamente la iglesia

evangélica le puede dar. Pero tambiéni la

causa de Cristo necesita lo (pie cada uno
puede dar hacia la conformación de un
mundo más estable y más justo. Pero no

puede ser un mundo sin Dios. Los cam-
bios, para ser beneficiosos, no pueden ser

mayormente bajo la dirección de institucio-

nes políticas ni educacionales, ni sociales,

con prescindencia del lado religioso. Así

quedarán sin base moral estable y una ci-

vilización con moralidad ajustada al ca-

pricho del momento no puede durar. La
iglesia es la llamada a dar dirección a los



90 EL HOMBRE MODERNO PUEDE CREER

cambios en lo moral, la juventud, el ma-
trimonio, relación entre los sexos; de es-

tablecer y mantener la moral pública y del

estado.

Otra esfera en que la iglesia está lla-

mada a prestar valiosa ayuda es en el sen-

tido (le comunidad. El hombre que antes

trabajaba en el campo, tenía relaciones en

la aldea o el fundo mismo. Hoy día ha si-

do destruida esta comunidad. El hombre
de fál)rica trabaja como un mecanismo, va

a su casa en población o departamento, un
solitario en una multitud. La iglesia está

llamada a proveer el sentido de comunidad

y lo puede hacer maravillosamente bien.

Cristian Lalive tituló su libro sobre las

iglesias evangélicas de Chile : Refugio de

las masas recalcando este aspecto. La igle-

sia ofrece comunidad en el sentido más
digno y constructivo.

La religión no es credo, doctrina; es

vida, personas y sus relaciones entre sí y
entre cada una y Dios

; y esto es el men -

saje de la Biblia. No es tan importante que

todas crean exactamente lo mismo sino que

todos se sepan hermanos en Cristo y por

ende hermanos en el bien de la connmidad.
La religión genuina no es algo ])ara gozar

en las grandes fiestas o en el día domingcj;

no un seguro para tiempos de catástrofe
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como terremotos o epidemias. La relij^ión

verdadera es una fuerza vital y un gozo
profundo, presente en cada dia y bajo las

más variadas circunstancias.

He tratado de dar explicación de lo que

es el cristianismo. Pero la fe efectiva en

Cristo es más que explicaciones ; es una
manera de vivir. Kl que acepta a Cristo co-

mo su vSalvador y Seíior, como uno que tie-

ne derecho a ordenar la vida, este hombre
entonces comenzará a comprender real-

mente lo que es la relig-ión en toda su ri-

queza y bendición. Y esto es lo que preci-

sa el hombre moderno, una fe real, sin va-

guedades ni mistificaciones.





Capítulo VII

El Cristiano y su

Conducta: La Etica.

¿A dónde se vuelve el hombre en su

diario vivir para hallar reg^las de conducta?

¿Cómo saber lo que es más recto y conve-

niente? liste departamento del saber se de-

nomina la ¿Mica, palabra (jue los antiguos

griegos usaban y que significaba carácter.

Precisaníente la conducta tiene estrecha

relación con el ser integral, o sea el carác-

ter de uno. Difícil será hallar algo más im-

portante para la consideración de cada
cual. J. Kdgar IToover, jefe del VBl —Fe-

deral ]-?urean de Investigaciones— de Es-

tados l'nidos. dice: "Cústenos o no, la mo-
ralidad que aceptamos como pueblo deter-

mina la sobrevivencia como nación libre".

Veamos rápidamente algunas de las prin-

cijialcs escuelas o maneras de formar nor-

mas de conducta.
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Sistemas de ética.

]'',! hedonismo viene de tiempos de la

antigua (irccia. Presenta como norma de
la conducta lo (¡ue da el maycM' placer. Al
princii)io era netamente ej^oísta. "Vo haré
lo que me da a mí el mayor ])lacer" enten-

diéndose el placer de los sentidos. Iba re-

finándose; no a! ])laccr sensual momentá-
neo sino el ma\-or placer duradero, el pla-

cer intelectual o artístico. Llej^ó a decir:

La rci^la de conducía debe ser lo que pro-

porciona el mayor placer, o bien, al mayor
número. A esta altura se acercaba bastan-

te a la reg"la de oro de Jesús. Pero el he-

donismo carece de i2;"raves defectos. ; Quién

está capacitado i)ara decidir cuál es el cur-

so de acción que rendirá el ma\'or bien?

No hay rep^'la o metro por lo cual medirlo.

Y en la práctica efectivamente el hedonis-

mo tendía a bajar a su norma más baja;

el mayor placer sensual al momento y pa-

ra mí.

El humanismo

I£l humanismo es el sistema ético más
general en nuestros días, si bien viene co-

mo heredero del pasado. Debe bastante al
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hedonismo y aun más al sistema judío cris-

tiano. Pero el humanismo rechaza cual-

quier deuda a la religión. Es netamente se-

cular, un sistema "humano" y para los se-

res humanos. No acepta la tutela de la re-

ligión. No es anti Dios; simplemente quie-

re fijar normas de conducta sin tomar en

cuenta para nada a Dios. Para los asuntos

de cada día, Dios no se toma en cuenta.

Kl humanismo ciertamente se basa en

un noble ideal, el bien de los seres huma-
nos y i)ara alcanzar este ideal depende del

todo de la tradición humana, del ingenio y
nobleza humana y de lo que los seres hu-

manos j)uedcn derivar de la ciencia para

decidir su conducta.

Pero hay en el humanismo como en

el hedonismo graves deficiencias. ¿Dónde
está el metro, la medida fija, con que deci-

dir cuál es aquella conducta que significará

el bien para "el humano", el prójimo? ¿La
tradición, los mores aceptados desde ge-

neraciones? Ciertamente que no; el huma-
nismo está muy sujeto a los cambios socia-

les. ¿El gobierno? Por supuesto que no

puede ser el gobierno. Al fin quedamos sin

una norma fija a la cual todos pueden mi-

rar para saber lo que sea la conducta más
conveniente.
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El marxismo.

A primera vista parece que el marxis-

mo es una variedad del humanismo, l^cro

lo es en forma tan radical que vale la pena
darle una ojeada aparte. \\] mar.xismo es rí-

gidamente secular, nada con la religión en

manera alguna. Todo tiene que buscarlo en

"la ciencia", y al decir ciencia se limita es-

trictamente a su propia definición de lo

que constituye la ciencia.

\\\ marxismo no cree en la capacidad

del individuo para elegir su propia manera
de conducirse, su propia ética. Todo está

conformado de acuerdo con el bien del par-

tido —comimista o socialista— . Nada que-

da para la elección ])ropia. ^' el Partido de-

fine hasta el significado de las palabras.

La democracia en lenguaje marxista es

muy otra cosa que lo que significa la misma
])alal)ra entre otras maneras de ])ensar. No
es el gobierno de la mayoría de la gente, es

lo (pie digan o hagan los jefes del i)arlido.

La verdad no es la ausencia de mentira o

engaño, es lo que más conviene al partido

y únicamente esto. La "provocación" es

cuando otro ])aís o gTUj)o cruza el camino

en oposición a lo que el partido está pro-

yectando o haciendo ; eso es la provocación.

]{] partido jamás provoca. Todos los mar-



KüHI'.RTO Ci:Cll, MUOKi-: 97

xislas ([iiieren la paz, i)erü la [)alal)i"a paz

en su diccionario es iiuu' diferente de lo que
el resto del mundo piensa al pronunciarla.

La paz sig-nifica que nadie debe ofrecer

oposición a sus ])rog"ranias o proyectos.

Las guerras que ellos libran son de "libera-

ción" ; los (|ue se oponen son "provocado-

res", imperialistas, o asesinos. Ellos buscan
la p'iX/..

V así con multitud de palabras; tienen

un sentido muy propio. Por ende es impo-
sible discutir con ellos. No aceptan razo-

nes, solamente conformidad.

Su ética es de la más pura dictadura.

Habla el jefe o los jefes, y los demás obe-

decen, bji verdad no se puede llamar ética

í)or<|ue la ética implica responsabilidad de

elegir, el individualismo. Pero hasta donde
se puede hablar de ética marxista, ésta es

fuertemente humanista, secular.

}',\ Nuevo Catecismo Católico de los

obispos holandeses cita las siguientes pa-

labras del sociólogo Troelstra, escritas en

19L^: "hU materialismo histórico puede
prestar buena ayuda para construir ima
nueva visión del numdo. j)er() no i)uede

pretender ser una nueva filosofía completa

de la vida. Su base es detuasiado estrecha y
sus métodos mu\- unilaterales. . . los más
profundos instintos y deseos de la persona
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humana quedan fuera de sus perspectivds

sociológicas. . . mira a la persona humana
desde un solo aspecto, a saber, como una
función de fuerzas sociales. . . a la larga no
I)uc(le satisfacer la disposición religiosa del

hombre". Así escribió un sociólogo mar-
xista.

La ética judío-crisliana.

La moral implica una guía, una nor-

ma en alguna parte a la cual apelar como
absoluta, terminante. Kn París está la me-
dida metro, medida a la cual todo otro me-
tro en la tierra debe conformarse para ser

legítimamente un metro. Por supuesto re-

glas de conducta no inieden ser tan mecá-
nicas como el metro standard, pero aun así

hay necesidad de algunas normas contra

los cuales se comparan las acciones, impul-

sos y actitudes. L<- mentira debe ser consi-

derada como mentira en todas partes y ba-

jo cualesquicr circunstancia. Luego alguien

me está diciendo: "Pero hay casos cuando

la mentira viene a ser necesaria, una virtud

en vez de una falta". Toda regla tiene sus

excepciones pero la norma debe quedar fir-

me : No mentirás. Pero aun con tales nor-

mas en absoluto para la conducta, éstas no

prevalecerán si no tienen tras sí una com-
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pulsión fuerte. Precisamente tal compul-

sión moral hallamos en las normas de con-

vivencia elaboradas en la historia judío-

cristiana y estampada como mandamientos
divinos. Estas normas, respaldadas por

mandamientos de Dios, han probado ser en

la experiencia de inmenso valor social y la

moral de gran parte del mundo deriva, di-

recta e indirectamente, de estas normas cs-

tami)adas en la Ijiblia. Tenía que ser así

])ucs no fueron de valor porque Moisés u

otro las ])ronudg"asen en nombre de Dios

;

fueron estampadas en nombre de Dios por-

([ue son esenciales, básicas, para el bienes-

tar humano.
I^Ioisés no era original, por cierto, en

sus maravillosas leyes. El Código de Ha-
murabi contiene muchas de ellas. Pero
Moisés las tomó, las purificó en mucho y
las promulgó con el aval de Jehová Dios.

En el Código, hay como cinco o seis nive-

les de la ley; un código para el rey, otro

para los sacerdotes, hasta uno para las

masas y los esclavos. Moisés hizo una so-

la ley para todos desde el más alto hasta el

más bajo. Moisés protegió al esclavo, la

mujer, el extranjero, el pobre mucho más
allá de lo que proveyó el Código. La mu-
jer esclava, si era tomada como esposa, de-

bía tener todos los derechos de la esposa
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libre y sus hijos heredaban en ij^nal i)ie con

los de la libre. Las leyes protegían en mu-
chas maneras al no privilegiado pero man-
daba al juez que debía decidir por la ley

aun cuando fuese en contra del pobre; no
j)()día haber parcialidad. Tomamos un solo

ejemplo, luí Deuteronomio —Segunda
Ley— capítulo 24, versículo 10-1.^ \ eiiios el

resi)et() para la personalidad y dignidad

aún del más pobi'e. Si uno j)restal)a dinero,

o esi)ecic'S a oiro, no jxxlía entrar en la ha-

bitíicitni de éste píira (ornar la ])rcn(!a en

garantía ; debía esi)erar afuera para (pie el

dueño de casa se la trajese. Si el hombre
era ])obre, el prestamista debía devolverle

su prenda al anochecer, para tomarla de

nuevo al día siguiente, se supone, i)ara ((ue

el pobre no sufriese del frío por falta de su

manta. No debía explotar al jornalero po-

bre ; tenía que pagarle su jornal a la i)uesta

del sol sin hacer distinción entre nacionales

o extranjeros. Todo esto en vista de la re-

lación de uno y otro a "Jehoxá 1n Dios".

Jvíi dignidad y valor de cada uno y el amor
de Dios \- su deseo de bendecir ser\ía así

de bnsc sólida ])ara las reglas de conduela.

Los Diez l\Iand,'imirnl os (b'.xodo c;i])í(ul()

20 \- neuteronomio c;i]>ítul() 5) son un

(fim])endi<) coiMo de i)rincipios b.ásicos de

la riiOí"a] (¡ue h.'i scrx ii'o juir más de Ires mi-
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lenios ct)iiu) guía adniirahle a los pueblos

de muchas naciones. No han jjerdido su

actualidad.

La tendencia de lodo sistema religio-

so es de degenerar en formulismos, per-

der el espíritu vital j)ara una aplicación me-
cánica y, muchas veces, hipócrita. Halla-

mos a los profetas hebrecjs, Isaías, Jere-

mías, Oseas y otros, tronand(j contra la

Iiráciica religiosa (juc era meramente de la

letra, h'.slos profetas iban purificando las

leyes de Moisés dándoles un sentido cada

vez más cs])iritual y más universal aun an-

tes de Cristt). "¡Av de los ([ue dictan leyes

injustas. . . para apartar del juicio a los po-

bres. . . para despojar a las viudas y robar

a los huérfanos" (Isaías 10:1). Todos ellos

relacionan estrechamente la conducta con

Dios.

La ética de Jesucristo.

Cuando llegamos al tiempo de Jesu-

cristo, hallamos la cumbre de la definición

de la conducta. >Si colocamos su »Scrnión

del Monte al lado de los Mandamientos de

Moisés, vemos como él ahonda, expande y
purifica a éstos así como Moisés había he-

cho con el Código de líanmrabi. La ley

contra el asesinato Jesús la transforma en
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un ]:)rincii)io de amor } respeto para el pró-

jimo. No debes tener odio ni deseo de

venganza en el corazón. En vez de ojo por
ojo, diente por diente, será mejor permitir

que el enemigo ([ue te pegó, que te pegue
otra vez. Si el soldado te obliga —por la lev-

romana— a portar su mochila una milla, en

vez de enojarte y tratar de vengarte, será

mejor llevar la mochila dos millas. Así po-

drás transformar un enemigo en amigo y
conservar tu calma a la vez. ¿No adulte-

rarás? pero más: No permitir que pensa-

mientos de lujuria se aniden en el corazón

siquiera.

\'emos así como Jesús estableció una
ética i)ara seguidores \' para otros (pie es

tan alta que muchos han dicho: "¡ Impo-
sit)le! ¿Quién podría jamás cumplir tales

reglas exigentes?" Sí, los principios —nó-

tese c|ue nf) es un código, sino principios

aplicables en todo tiempo \- bajo toda cir-

cunstancia— efectivamente van más allá

de nuestro alcance i)ero aún así deben ser-

vir y pueden servir de magníficos ideales

hacia los cuales podemos luchar. Y al lu-

char liacia ellos alcanzaremos a lo menos
en una medida estas alturas de conducta.

No encontraremos en ninguna parte idea-

les (le conducta más elevados ni, a su vez,

ni;'is aj)licabl( S a los ])roblemas de cada día.
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No podemos i)crclcr de vista, sin embargo,

que Jesús, igual a Moisés, ligó estrecha-

mente la conducta con l^ios. Y bajo Dios,

con la persona de nuestro semejante.

"Amarás a Dios. ..ya tu prójimo como a

tí mismo". La ética de Jesús impone el res-

peto y la reverencia hacia Dios, el respeto

y reverencia hacia la persona de mi seme-

jante > el respeto }• reverencia hacia mí

mismo. Repito: Cristo no estableció un có-

digo, preceptos para cada situación, sino

grandes principios básicos por los cuales

cada uno debe guiarse en cada circunstan-

cia. ¿Absolutos? Sí, lo hay. Toda mi con-

ducta debe ser basada en el amor hacia

Dios, el amor hacia mi vecino, y el amor

y respeto hacia mi })ropia persona ; mi
cuerpo, mente y espíritu son un encargo

I)or lo cual soy responsable.

Los escritores novotestamentarios,

Pablo y los demás indican aplicaciones es-

peciales de estos principios pero no agre-

g:an nada fundamentalmente diferente de

lo que Cristo ha asentado.

Desviaciones de la ética cristiana.

Hay actos en el Antiguo Testamento
que son definitivamente anticristianos. El
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juez —j)r()feta— Sanuicl ordena la matan-
za en masa de los de Amalee (1 Samuel
eap. 15) y hay vSalmos de venganza que no
l)odn'amos imaginar en boca de Jesús. ¿Có-
mo explicar o delcnder esto?

La Biblia es fiel \ honrada; no defien-

de los errores de sus héroes aun los más
grandes. Ahraham cae en engaño al ofrecer

a su bella esposa i)ara el harem del rey de

]{giplo por temor. David, el gran David,

cae en el más vergonzoso crimen. La Biblia

relata todo tal como es. Pero hay (jue lo-

mar en cuenta que la revelación de Dios

que hallamos en la Biblia es. también, pro-

g"resiva. No trata de imponer la moral de

Jesús a la gente de poca cultura religiosa

en tiempos de Josué, por ejemplo. No pone

delante de la gente ideales totalmente aje-

nos a su conocimiento o a su medio am-
biente. X'emos la progresión hacia una éti-

ca cada vez más elevada hasta llegar a la

cumbre en Jesucristo. ¿Y qué de los man-
damientos de Pablo? I'.l i)rohibc a la nuijer

hablar en el culto público. r)icc (¡uc debe

cubrirse la cabeza al entrar al culto. ;()uc

principio moral se halla en tales preceptos?

Ninguno, por cierto. Es decir, ninguno en

la letra del prece])t(). Pero hay principios

allí que valen. Pablo está diciendo a las her-

manas (jue deben tomar en cuenta la opi-
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nióli pública } no hacer escándalo en nom-
bre de sus "derechos" como nuevas criatu-

ras. La nuijer, conuinmenie, no ejercía ta-

les derechos, no hablaba en {lúblico. V la

mujer (|ue andaba en el culto sin cubrirse

podria ser tomada por nuijer i)úl)lica, cor-

tesruia. l'ablo (¡uiere evitar esto y sus pro-

hibiciones Tio lienen maxor alcance, b.l

princii)io es ])ueno } eslá vij^ente aún ; no
escandalizar por insistir en mis derechos.

La ií^lcsia de Jerusalén usó el mismo prin-

ci])i() al recomendar a las nuevas ií^lesias

donde había nmchos no judíos cpic se abs-

tuviesen de la carne con sangre para no
ofender a la sensibilidad de los hermanos
judíos. Tales recomendaciones no sf)n apli-

cables hoy día ])ero queda vií^ente el

principio de consideración jiara los senti-

mientos del hermano en la fe o al vecino

no creyente.

]\n la historia del cristianismo después

<le la edad primitix'a, hallamos tand)ién gi's.-

vcs desviaciones de la ética de Jesús. Pron-
to suri^ió la idea de que todo lo que afecta-

ba los íi'oces del cuerpo era ])ecaminoso o

a lo menos no tíin santo como los ejerci-

cios netamente espiril nales : de esta base se

derivó el monasticismo en s^ran parte, el

repudio del acto sexual como ])ecaminoso

en sí, la doctrina de la vir.í^inidad pcrpc-
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tua de la virg-en María, y otras ideas de

"carnalidad", perversiones en sn casi tota-

lidad de las ideas enseñadas en la Biblia.

Kn la reforma del Siglo X\'l. o luterana,

hubo una reacción en contra de estas des-

viaciones y desde entonces el protestantis-

mo vuelve mucho más a las ideas éticas del

Nuevo Testamento.
Presenciamos varios factores que con-

tribuyen a debilitar o destruir del todo las

inhibiciones naturales y los controles tra-

dicionales de las relaciones sexuales. Los
vehículos motorizados j)restan facilidades

que antes no existían. El uso de anticon-

ceptivos, aún cuando parece ser una total

necesidad bajo el debido control, se ])resta

más fácilmente a la licencia sexual, destru-

yendo el saludable temor de antes de las

consecuencias físicas }' la desaprobación

social. La verdadera obsesión del sexo (pie

vemos en la prensa, el teatro, la televisión,

contribuye inevitablemente a destruir toda

idea de la santidad del sexo; lo rebaja a

un acto puramente físico y sensual. Y fi-

nalmente, el materialismo reinante divor-

cia toda la vida de cualquier control j)or el

temor de lo que dirá la sociedad. Kl indivi-

duo ha llegado a tener todo tm código pro-

pio sin temer ni respetar a nadie más. To-
do esto ha contribuido a la destrucción de
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la tradicional modcslia y freno social de

las relaciones sexuales.

lin el sistema ética cristiana, el sexo

no es en manera alguna ima cosa mala

en sí. l'.n toda la l)il)lia se coloca el sexo

como alí4"o nuiy normal \' de ser usado co-

mo bendición de l)i()s. "Oue todos respe-

ten el matrimonio, v mantengan la pureza

de sus relaciones matrimoniales, por([UC

Dicjs juzgará a los ([ue tienen relaciones se-

xuales fuera del matrimonio y a los ([ue

cometen adulterio". (Hebreos 13:4). Y si

la Biblia condena el adulterio es poniue
destruye lo (|Ue es del más alto valor para

la personalidad, socax'a el hogar )• corroni-

l)e la sociedad misma.
Pero vemos ahora mismo una desvia-

ción de la ética cristiana precisamente en

la dirección opuesta, en "la mieva morali-

dad" en (jue se (|uiere arrojar [)()r la borda

toda ti'adición ) prácticamente toda regla

o ley sobre la moral del sexo. Todo esto en

nombre de la libertad. \'emos por trxlas

partes la más atrevida licencia sexual, no

ya bajo la condenación sino con la aj)roba

-

ción o permiso de gran parte de la sociedad.

Otro tipo nmy especial de la ética rei-

nante es lo (|ue se llama la ética circims-

tancial —"situation ethics"— en inglés, o

sea, la ética que más convenga según las
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circunstancias del momcnio y lodo sol)rc la

base del amor. Ciertamente el amor es la

palabra clave en la ética cristiana pero si

no ha}- alíiunas l)arreras fijadas de antema-
no j>or rejj^las y C()Stnnd)res aceptadas por

la sociedad en i^erieral, ¿tpiién puede s:d)er

en el momento de la jjpsiini cuál es lo más
conxeniente ai amor verdadero? '['ambicMi

es verdad que la ética cristiana dejci cada

cual la determinación final de cuál sea su

actuación, pero siempre >obre los í)rinci-

j>i(js í^^randes \a establecidos j)or Cristo y
la Bildia. Ha\- alí2;:unos puntos absohtlos, de

referencia, a los cuales siempre se puede

apelar para su dirección. "Daniel propuso

en su corazón" antes de ])resentarse la

])rueba y así ])udo saber en el momento de

la tentación cuál dirección debía tomar. La
ética circmistancial no ])ro\ee este refuer-

zo.

Cre(í que he demostrado (pie cua!((uier

sistema precisa al.^una autoridad fuerte pa-

ra que su ética sea real y efectiva. La éti-

ca cristiana halla esta autoridad en Dios

y en la Bil)lia. mayormente en los i)rinci-

])ios enunciados por Cristo \- sus apóstoles.

l'Jcjuto: A pesar de las desviaciones >' fal-

ta de cumplimiento de parte de los cris-

tianos, no se ve nada que -pueda reem])la/,ar

efectivamente la ética del Dios de los cris-
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tiauos y (le los judíos. V (lc¡)i(lo a su forma
flexible, ijrincipios y no códij^os, esta ética

es relevíinic hoy couio nunca. Quizás no sea

exai;cración decir (¡ue la única esperanza

de un me joraniiento de la siluación caóti-

ca del nnmdo (|ue conocemos será una nue-

va ai)licación de, y resi)et(j por, los ideales

de convivencia (pie hallamos en estas nor-

mas cristianas.





Capítulo VIH

La Religión, El Estado

y las Reformas Sociales

Cristo no i)rcsLril)¡ó ninguna forma de

gobierno para sus seguidores. 1^1 vivió y
nnnistró l)ajo una doble forma de gobier-

no, la monarquía, con vestigios de la teo-

cracia judía de los siglos anteriores, y el

inij)erio romano con el César en l^oma. Los
cristianos sufrieron bajo aml)as formas \"

también recibiercjn ])eneficios de parte de

and)as.

Después el cristianismo pasó ])or la

edad feudal en Europa y bajo los turcos y
musulmanes en Africa y Asia Alenor. La
causa cristiana sufrió mucho durante estos

siglos tanto por el despotismo político co-

mo por el religioso, pero se mantenía viva.

No existía lugar ])ara la iniciativa original

ni pensamiento alguno (|ue no se confor-

mase estrictamente con lo tradicional, b'.s-
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las cadenas empezaron a ser sacudidas por
la Reforma del Siglo X\'l.

La religión cristiana creció bajo las

monar([UÍas al)solutas hasta la i'rimera

Guerra Mundial cuando éstas casi desapa-

recieron, a lo menos en iuiropa.

Kl cristianismo sufrió serios retroce-

sos bajo los gobiernos totalitarios de Mus-
solini, Hitler }• Lenin-Stalin. Todos los go-

biernos totalitarios cpiieren usar la religión

pero bajo su ¡)roj)i() y estricto control, 3'

como arma para sus fines.

Indiscutiblemente la forma de gobier-

no que ha ofrecido mayor oportunidad pa-

ra el desarr(dlo del cristianismo ha sido

siem])re la democracia. Hay razón evidente

para creer esto ; el cristianismo es esen-

cialmente democrático. Desde ^loisés ha-

llamos el cuidado del individuo, no por su

clase o estado social, sino por sí mismo, la

persona. Doy un(js pocos ejem])los loma-

dos casi al azar. Igualdad de derecho de

toda persona; Kxodo 22:2, 3: "No resi)on-

derás en litigio inclinándote a los más i)a-

ra hacer agravios, ni tampoco favorecerás

al pobre". l''n toda su legislación Moisés

protege al pobre pero ni hacia él del)icra

ser torcida la justicia de la ley. Kn los ver-

sículos más adelante (26:6): "No perver-

tirás el derecho del mendigo". Asimismo,
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cuida (le protcíícr a la xiuda (22:22) vSi

hay una riña con los puños, c! (¡nc sacó l;i

mejor parte debe cuidar al ln-rido: "Satis-

fará lo (|ue cstu\() sin trabajar, y liará (jue

lo curen". Pero .Moisés no eslal)a iniciando

un nuevo {¡roi^rama de bienestar social ; se

cuidaba de cada individuo i)or(iue delante

de l^ios cada \ida es preciosa, cada uno
tiene posibilidades.

Los profetas tronaban contra a(]uellos

(pie o]>rinu'an a los des])rivileL;iad()S exi)lo-

táiidoles para sti propio beneficio, .\siniis-

nio Pablo en el Xue\'o Testamento, refor-

zando el concepto (|ue había ai)rendido de

Cristo de la i^i^ualdad delante de Dios: "^'a

no es cuesti('»n de ser judío o _^rie¡n'o, escli-

vo o libre, hombre o mujer; jíorcpie al es-

tar imidos a Cristo jesús, todos ustedes son

uno solo" (Cálatas 3:28).

v^^antiaLi'o escribí*') su corto libro, a lo

menos en parte, i)ara establecer la igualdad

de derechos de todos y el ])elí,!.íro de las ri-

quezas de desviar a su dueño del camino
cristiano: "¡ \'amos ahora, ricos!... lie

acptí clama el jornal de los obreros cpie han
cosechado vuestras tierras, el cual por en-

i^año no les ha sido paL^ado ])(ir xosotros"

(vSantia^o 5:1 y 4).

No sería exa,uer<'icí(')n afirmar (pie la

democracia verdadera no lo es por res])elo
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tan sólo del hombre, sino por la relación es-

pecial del hombre a Dios el creador.

Y, en recompensa, la democracia en el

gobierno, sosteniendo igualmente la digni-

dad de cada individuo, no por su credo, su

color, su estado social o económico, sino

por su valor como ser humano, defiende en

mucho los mismos principios que hallamos
en el corazón del Hvang-elio.

Hs cierto que la Iglesia no ha sido

siemi)re consecuente con su gran doctrina

de la democracia, de igualdad de derecho.

Pronto desjiués de la era primitiva del cris-

tianismo, emjjczó la lucha por el poder.

Apelando a un solo dicho de Jesús (Mateo
16:18) y dando a éste una interpretación

interesada, sin base lógica, se formó la tra-

dición de que Cristo había conferido a San
Pedro la sui)remacia absoluta sobre los se-

guidores y la fe de Cristo Jesús. No hay
ni en el Nuevo Testamento, ni en los di-

chos de Jesús, ni en los escritos de los aj)ós-

toles, una sílaba que autorice tal desvia-

ción. Pedro jamás se dio cuenta de tal su-

premacía ; ni Pablo, ni Jacobo ni otros se

lo concedieron en la práctica alguna vez.

Simplemente no existía. Pedro era uno de

los directores, hombre simpático y atra-

yente pero simplemente uno de los herma-

nos. Esta ficción de la superioridad de Pe-
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dro imperó por muchos siglos con gran da-

ño para el cristianismo y para el mundo.
Con la reforma luterana empezó a desmo-
ronarse con creciente deterioro hasta hoy.

Véase la crítica situación del Papado en

nuestros días.

La iglesia y el Estado.

La Iglesia y el Estado son dos insti-

tuciones paralelas. El Estado gobierna por

la ley empleando la fuerza cuando sea ne-

cesario para im])oner su voluntad. Controla

los actos tangibles y exteriores de la per-

sona ; no puede ni debe pretender controlar

sus pensamientos, sus ideas, sus ideales.

Debe igual trato a todos, igualdad de opor-

tunidad, de trabajo, de los premios del tra-

bajo, igual protección.

La iglesia tiene que \ er con los valores

espirituales y morales del hombre. Cierta-

mente tiene mucho en que debe cooperar

con el Estado. Debe formar ideales de dig-

nidad e igualdad, debe inculcar la moral
que servirá al estado en la obediencia a la

ley, la honradez, el cuidado el uno del otro.

Pero la iglesia trata, principalmente, con lo

intangible, los valores humanos que el Es-
fado no puede tocar; trata más bien con la

personalidad del hombre.



I'.], iioMiíKi': Moi )i:í>:.\o j'ui':!)1': cri'.I'J'í

1{1 estado pertenece a todo ciudadano
del país y aún a los extranjeros y percibe

de todos ellos los tributos en dinero o en
servicios que cree necesario. Pero los ciu-

dadanos tienen diferentes convicciones re-

lii^iosas ; no hay, ni puede hal)er uniformi-

dad aún cuando ésta sea el ideal cristiano,

ílay í^ran mayoría de la fe católica pero

también hay una considerable minoría que
no cree en nin_Liuna reli<í"ión ; son ateos. Y
hay judíos, nmsulmanes, ortodoxos. 1 íay

bautistas, luteranc^s, metodistas, i)entecos-

tales. ;C()n (¡ué derecho o justicia puede el

estado imponer tributos a los judíos para

(juc sosten.qan a las escuelas católicas, por

ejemplo? 1{1 estado no tiene inferencia en

la religión sectaria en forma alguna. Kn
justicia no ])uede imponer impuestos a to-

dos los ciudadanos para el subsidio de es-

cuelas, hosjjítales, centros de madres u

otra institución cualquiera, cuando éstas

están bajo el control de una secta religio-

sa, sea ésui calíV.ica, i)auUsta, pentccostal

u otra. Las escuelas públicas están abiertas

a todos, sin distinción : los hospitales públi-

cos reciben su sostén del Kstado, correcta-

mente, de los impuestos de lodos y para

servir a todos. Así debe ser. Pero si la

Iglesia pentecostal u otra, (|uiere un hospi-

tal bajo sus auspicios, luego debe costear-
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lo. Los fondos públicos deben ser para el

servicio de lodos. Así creen los bautistas

y la s^eneralidad de los evangélicos, incluso

muchos católicos.

Hl Estado no puede ser "ateo" como
dicen alj^unos con pensamiento superficial.

]{1 listado no puede tener rebijión ni ser

anlirreli.^ioso ; es neutral.

Las iglesias pueden servir al Kstado
])rei)arand() hombres (pie lleven a los altos

])uestos de autoridíid los princii)ios de mo-
ral y ética (pie han recibido en su iíi^lesia.

Como indivi(hu)S ])ueden y deben ser reli-

jí^iosos ; como estadistas pueden llevar al

servicio de sus altas funciones los princi-

pios aprendidos en su i<,''lcsia. b'.n la v^eíjun-

da í merra Mundial, los Aliados dcrrf)laroii

en forma aplastante al or<í-ulloso Japón. vSe-

jíún la costumbre y seí^ún las ideas del

mundo, el Japón ])odría esperar terribles

castigos, reparaciones ruinosas, y empo-
brecimiento en toda forma. MacArlhur. el

jefe de las b'uerzas Aliadas ((ue acei)tó la

rendición, hizo todo lo contrario; dispuso

fuertes ayudas inmediatas al país devasta-

do, mantuvo en el poder al l{m])erador,

ayudó a formar un .c^obierno democrático,

consiguió fuertes préstamos en dinero para

restaurar las ruinas de la guerra, etc. Kn
una palabra, AíacArthur llevó a la práctica
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que había aprendido en su iglesia. Así las

iglesias cooperan efica/.tnente al Instado.

Pero MacArthur no llevó a cabo sus

medidas de restauración como sectario; no
lo hizo como católico, ni metodista, ni otro;

lo hizo como estadista. F.ran medidas de

l)uena política a la vez que representaban

los i)rinci])i()s de Cristo.

La religión frente a los cambios sociales.

h'rente a los tmuultosos cambios socia-

les (jue suceden hoy día en todas partes,

¿qué actitud, qué participación, debe tener

la religión? No debe sorprenderse; siempre

ha habido cambios. El evangelio es una re-

ligión de tremendos cambios. Hay mucho
en nuestra sociedad que debe ser cambiado

y aún exterminado. Pero analicemos rápi-

damente los tipos de cambios que luchan

en nuestro medio ho\

.

Hay algunos (¡uc quieren la revolución

por la revolución. Vienen a ser más anar-

quistas (¡ue revolucionarios. La revista

"TIMI'V cita a un tal Jaime Morrison co-

mo diciendo: "Kstoy interesado en cual-

(juier clase de revuelta, alteración del or-

den, caos, especialmente actividades sin
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sclUido. Para mí eso es el camino a la li-

l)crta(r'. \ enios en este pais y en América
Latina una minoría de este tipo.

Pero esto es un eniiaño desastroso.

Desj)recia todo valor del ])asado y nos vol-

vería a la edad de j)iedra. No es "camino a

la libertad" sino a la abyecta esclavitud ; la

destrucción de toda reiría, de todo control,

del j^obierno. del ho^^ar, de la sociedad }' de

la discii)lina ])ropia. Ivs declararse sin re-

lación alguna a cosa alguna. Desconoce to-

tabnente la civilización.

Otro tipo de revolución es a(|uella que
podríamos llamar revolución parcial; la

destrucción de a(|uella parte de la sociedad

cjue a estos re\'olucionarios no les j^usta a

favor del encumbramiento de otra parte de

la sociedad, es la revolución de clases. Ks
la revolución basada en el odio, la ven.ií'an-

7a de males reales o imaí^inarios. También
es una revolución inadecuada ; el odio es

muy mal consejero.

Play una tercera forma de revolución

en marcha, la revolución democrática, re-

volución (¡ue <|uiere medir los valores, con-

servar lo que ha probado ser de valor y

cambiar en forma ordenada lo demás. Ks
la revolución más lenta, menos violenta y
menos sensacional.

Ahora l)ien, hay que conceder que ha
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habido ticiii¡)«s cuando aún los lioniljrcs de

paz, los cristianos y oíros, se vieron obli-

gados —o así creían— a recurrir a las ar-

mas en defensa de una sociedad mejor, de

condiciones más justas para la mayoría
desprivilegiada como por los demás.

I'ji general, se i)uc(le decir (¡uc el cris-

tianismo real, el cristianismo de Crislo, es

mucho más revolucionario (|ue las otras

formas indicadas. Winston Churchill dijo

una vez (¡uc el comunismo no va bastan-

te lejos, ([ue tiene demasi.'ido oijtimismo en

cuanto al hombre, l^iensa (jue con cami)iar

la condición material del hombre, cambia-

rá radicalmente la sociedad. No, dar ;i!

hombre meior sueldo, casa más adecuada,

educación mejor a sus hijos, todo esto no

hace una sociedad mejor. Simplemente

cambio amos; echa fuera un juego de amos
malos y ])one en cambio otro juego de

amos malos, nada más. h'l cristianismo es-

taría de acu.erdo con Churchill ; Crislo nos

enseña (|ue hay <|ue cand)iar, no los bene-

ficios exteriores del hombre, sino al hcjm-

bre mismo. T{sto es el juensajc radical del

cristianismo: ".Arrepentios, cambiad de

frente moral, tomad otra actitud hacia

Dios y hacia su semejante >• hacia tí mis-

mo y luego habrá una sociedad mejor".

El marxismo dice: "Poned en cada
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hombre nn luicxo abrigo". El cristianismo

dice : "Poned un nuevo hombre en cada

abrigo".

l\\ cvangeHo propone el crecimiento

constante en toda forma, material y espi-

ritual, externo e interno. Se ha dicho que

la rex'olución más grande de la historia no
fue a(|uella (|ue empezó en Petrogrado ba-

jo la estrella roja, sino a(|uella ((ue empe-
zó en Belén bajo la estrella de i)az. La
revolución (|ue hace más falta no es ni la

económica, ni la social ni la ])olitica, sino

primero la revolución moral y espiritual,

la rexolución religiosa.

Se puede decir acerca de los cambios

sociales algo así como lo dicho más arrib.a

de la iglesia y el l'.stado. La iglesia misma
no está ca])acitada i)ara tomar parte activa

en los cand)ios sociales, marchas de protes-

ta, organización de presión sobre las auto-

ridades gubernamentales a favor de tal o

cual reforma legal o Sfjcial. Les falta a las

iglesias la información y la técnica experta

de i)ar1e de sus miembros y de su clero pa-

ra definir las delicadas relaciones comple-

jas y multilaterales precisas i)ara efectuar

tales reformas. Las iglesias pueden prepa-

rar sus miembros, algunos de ellos a lo me-
nos, implantando en ellos los principios

fundamentales del evangelio; éstos cnton-
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ees irán a los puestos de autoridad arma-
dos, juntamente eon su i)rci)araeión técnica

especializada, con los princi¡M()s morales de

Cristo. La ic(lesia está interesada, interesa-

dísima, en perfeccionar en t(jdo lo posible

la sociedad en (pie actúa, pero se da cuen-

ta de que, porque el hermano Fulano es

muy espiritual, o porque el pastor Zutano
predica sermones muy elocuentes, no es ga-

rantía de (pie ellos están i^i^ualmente capa-

citados para dirigir una revolucitni social.

No cabe a la iglesia particular participar

como tal en las luchas sociales. Sus miem-
bros, como individuos pueden y deben par-

tici¡)ar o no participar según sus convic-

ciones concienzudas de acuerdo con lo (pie

creen ser la Noluntad de Jesucristo.

La religión y el marxismo.

Demos una rápida mirada a esta ma-
teria, no por el lado político sino por el la-

do religioso y sociológico, h'l cristianismo

no puede ser ni ciegamente anticomunista

ni candorosamente procomunista. Debe es-

tar presta a aceptar lo bueno venga de don-

de venga, y sin duda el comunismo pre-

senta algunas verdades que el cristianismo,

aun cuando las cree, las ha descuidado.

Se dice entre los comunistas que Cris-
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to era comunista. Cristo implantó princi-

pios de igualdad y fraternidad entre los su-

yos pero jamás condenó el rico como tal o

la posesión de bienes bien logradas. Ni mu-
cho menos hizo distinción de clases. El res-

petó los derechos de cada uno, rico o po-

bre, de gozar de los frutos de sus trabajos.

Cristo jamás aceptaría una sociedad basa-

da en el odio de clases.

Desde Marx mismo, el comunismo ha

sido tenazmente antirreligioso y anticris-

tiano, y es sumamente difícil cjue la fe cris-

tiana genuina florezca donde impera el co-

munismo. En China los cristianos que que-

dan tienen que ejercer su fe en forma clan-

destina. En Rusia hay una cierta medida
de libertad, pero aún así las iglesias tienen

que trabajar bajo severas limitaciones y
restricciones. Kn Moscú, con más de tres

millones de habitantes, se permite una sola

iglesia evangélica, la Primera Bautista, y
en el resto del Imperio de la URSS las con-

diciones son aún peores. No se les permite

ninguna educación de su juventud en los

principios cristianos, ni la publicación de li-

teratura cristiana, ni la propaganda públi-

ca fuera de sus templos en forma alguna.

Así tiene que ser, es lógico. El comu-
nismo, igual a otras dictaduras, resiste la

presencia de otras fuerzas que él no puede
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controlar. El cristianismo es enemigo de tal

control ; favorcc la libertad de trabajo, de

pensamiento, la libertad de iniciativa par-

ticular, no controlada y el derecho de ac-

tuar libremente bajo las leyes establecidas

por g^obiernos eleg"idos libremente.

Jesús dijo una vez que el sábado —que

los judíos de su día observaban en forma
exa.c^crada— no fue hecho para esclavizar

al hombre sino para servirle (Marcos 2:

27). El comunismo necesita oir semejante

palabra. Cualquier ideología debe ser for-

mulada para servir al hombre, no para ha-

cer de él un esclavo del sistema por bueno
que sea éste. En la práctica, bajo el comu-
nismo el hombre individual no vale nada,

es solamente una millonésima parte del

partido. El partido no existe para servir al

hombre sino el hombre para servir al par-

tido. El connmismo lucha por la reivindi-

cación de la clase obrera y la destrucción

de la clase patronal. ¿No se les ocurre al-

guna vez la posibilidad de que todos gana-

rían más con la cooperación del obrero con

el patrón? Como dice Knudson : Hay ver-

dades importantes tanto en el capitalismo

como en el socialismo. El camino de pro-

greso está en la fusión de estas verdades,

estos esfuerzos, antes que en la adopción

partidarista de un sistema con la exclusión
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del otro. La probabilidad es que el desa-

rrollo económico del futuro tomará la for-

ma de una socialización gradual del siste-

ma actual y que el resultado sería un ca-

pitalismo socializado. (Knudson en ETI-
CA.)

Ivxactamente así está sucediendo en

los países capitalistas industrializados. Las
grandes industrias ya no son propiedad de

un solo dueño, ni de una familia, ni de un
grupo pequeño de magnates, sino de cien-

tos de miles de accionistas, gran parte de

ellos obreros y aún obreros de la misma
firma en que trabajan.

Hs innegable que el cristianismo de

hoy adolece de nuichos defectos y de noto-

rias inconsecuencias. Los cristianos necesi-

tan captar de nuevo el tremendo entusias-

mo y arrolladora confianza en su causa que

tenían los creyentes primitivos. Básicamen-
te nada ha cambiado ; las necesidades del

hombre son las mismas y los infinitos re-

cursos de Dios están al alcance de cada uno
que quiere aceptarlos. Pero aún tomando
en cuenta los defectos del cristianismo de

nuestros días, éste ofrece mayor cuidado,

mayor satisfacción real y más esperanza al

hombre, término medio, que cualquiera de

sus rivales. El comunismo ha fallado en

casi todos sus postulados originales ; no ha
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cumplido ni puede cumplir, ni menos para
las necesidade más hondas del espíritu del

hombre. Lleva en si la semilla de su desin-

tegración ; carece de la real justicia iguali-

taria, de la rectitud y de la dignificación

de cada cual, sin respeto de su condición o

clase. Kl marxismo tiene fuerza, la fuerza

del odio y de la violencia; estas cualidades

jamás han servido, ni pueden servir, como
])iedras ftmdamentales de una sociedad ar-

moniosa. Una sociedad dominada por los

principios de Cristo Jesús, aún tomando en

cuenta las muchas fallas humanas, produ-

ce y producirá hombres y nmjcres de todas

las clases en mejores condiciones sociales

que el marxismo puede hacer ; de esto estoy

completamente seguro.



Capítulo IX

En Resumen

Hoy estamos parados sobre una cum-
bre de la experiencia humana, frutos de in-

contables siglos de esfuerzo j)ara hallar la

mejor manera de convivencia humana. Las
proezas científicas nos llenan de asombro

y de inmenso orgullo por un lado, mientras

por el otro vemos que desde hace siglos no
se ha visto una confusión \- caos en lo mo-
ral y social como la de hoy. Kl hombre
moderno precisa de guía certera para la

parte superior de su existencia. No en va-

no dijo Jesús: "No con pan solo vivirá el

hombre". Las necesidades del espíritu son

tan apremiantes y tan reales como las ne-

cesidades del cuerpo. ¿Dónde hallar esta

dirección que tanta falta hace para el hom-
bre de hoy?

La fe cristiana tiene contendores para

la lealtad del hombre ; la ciencia —aun
cuando en verdad no hay conflicto entre la
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ciencia y la religión de Cristo— el materia-

lismo y otros. Pero en la crisis estos sus-

titutos fallan. El hombre necesita una fe en

Dios, una fe con raíces hondas y firmes,

una fe que no ofende su inteligencia. Tal

fe está a su alcance.

Vimos que es lógico que el Sol^erano

del Universo haya hecho una revelación de

sí mismo, de su naturaleza y su voluntad
;

de su ley para el gobierno de los seres que

él haya creado en su imagen. Esta revela-

ción la hallamos en forma progresiva en

Is páginas del libro que se llama la »Santa

Biblia. El hombre de hoy no debe experi-

mentar dificultad en aceptar plenamente

esta Biblia. No es libro de magia ; no es un
talismán, sino una preciosa compilación de

los esfuerzos de Dios para guiar al hom-
bre. La Biblia es una historia de las luchas

del hombre a través de los siglos para com-
prender su mundo y tal revelación llega a

su fulgurosa cumbre en la persona } las

enseiianzas de Jesucristo. Es un libro dig-

no de toda confianza y cuando se acerca a

él con csj'jíritu humilde de aprendiz —y no

de crítico solamente— satisface las necesi-

dades espirituales del ser humano. 1{1 hom-
bre de hoy, igual a sus antepasados, halla

que puede creer en la Biblia sin disminuir

su libertad de pensador. Por cierto que l.i
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reliii'ión ele Cristo ofrece alííunas diticiiUa-

des intelectuales, problemas que no hallan

plena solución. Hay dificultades en creer

I)ero hay dificultades en no creer y éstos

ofrecen mayores i)ro1)lcmas y son aún más
insolublcs (pie los de creer, y dejan al no
creyente en situación nuicho i)cor. 1{1 cre-

yente, con todas sus dificultades —y no

son muchos ni i^^raves— tiene el mejor cuci'-

po de princii)ios morales y la ética más al-

ta ([ue el numdo ha visto. Es mejor tratar

de alcanzar las estrellas y qtiedar cortos,

que quedar contento viviendo en el barro.

Queda claro, en conclusión, que el

hombre moderno no tiene por qué vacilar

;

él puede hallar lo que busca y lo (pie nece-

sita, mediante una total confianza en, )'

entrega a, las eternas verdades de la reli-

o-ión cristiana evangélica. Una vez acepta-

da con entereza tal fe, él hallará su com-
pleta satisfacción moral en la entrega de

sus factiltadcs y su personalidad entera al

servicio de dicho cuerpo de creencias ha-

ciéndose participante activo en la lucha por

crear un mundo mejor bajo el dominio de

Cristo Jesús y de acuerdo con los princi-

pios de vida que halla en el Nuevo Testa-

mento, la Biblia.
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Porque mis pensamientos no son

vuestros pensamientos, ni vuestros ca-

minos mis caminos, dijo Jehová.

Como son más altos los cielos que la

tierra, asi son mis caminos más altos que
vuestros caminos, y mis pensamientos

más que vuestros pensamientos.

Porque como desciende de los cielos

la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino

que nega la. tierra, y la hace germinar y

producir, y da semilla al que siembra, y

pan al que come, asi será mi palabra que
sale de mi boca; no volverá a mi vacia,

sino que hará lo que yo quiero,- y será

Este pasaje, ha sido tomado del Libro de Isaías

55:6-11. Le invitamos a leer la Biblia La puede
adquirid en iglesias librerías o en la Sociedad Bíblica

SOCIEDAD BIBUCA CHlLEriA
Seirano 24 Fonos; 335242 - 383139

Casilla 784 • Ssntiogo



Palabra de poder

Buscad a Jehová mientras puede ser

hallado, llamadle en tanto que está cer-

cano.

Deje el impio su camino, y el hombre
inicuo sus pensamiento, y vuélvase a

Jehová, el cual tendrá de él misericordia,

y al Dios nuestro, el cual será amplio en

perdonar.
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